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GARCÍA DE VALDEAVELLANO Y AR-
CIMIS : Sobre los burgos y los
burgueses de la España medie-
val (Discurso de recepción en
la Real Academia de la Histo-
ria), Madrid, 1960.

Hacia el siglo xi aparecen, en
la realidad social europea, gru-
pos humanos caracterizados por
residir en ciudades, ejercer el co-
mercio y la artesanía, y confor-
mar su vida a la peculiaridad de
sus actividades. Nace así un nue-
vo grupo social característico : la
Burguesía, que, poco a poco se
irá definiendo, más que por su
profesión artesana o mercantil,
por su cualidad ciudadana y sobre
todo por la condición jurídica li-
bre de sus miembros. A fines del
siglo XIII, burguesía será sinó-
nimo de «franquicia».

La nueva clase de los burgueses
o ciudadanos no forma, sin em-
bargo, en las Asambleas políticas
medievales, su propio estado o es-
tamento ; sólo contribuye a for-
marlo, integrándose en él con el
resto de la población que no es
noble ni eclesiástica. Los «Com-
mons» en Inglaterra, las «gens»
de «tiers et commun etat» de
Francia, los «ornes buenos de las
ciudades e villas» o «los de la tie-
rra» (León y Castilla), son diver-
sos nombres que expresan un mis-
mo hecho social.

El importante papel que, según
Pirenne, ha jugado el mercado en
la formación de la ciudad y en la
aparición de la burguesía es ana-

lizado certeramente por el profe-
sor Valdeavellano, con referencia
a la España medieval, apartada
por la conquista árabe de la nor-
mal evolución económica, social y
política del Occidente europeo,
con su decadencia y progresiva
ruina de las ciudades y de la vida
urbana, iniciada en la época del
Bajo Imperio Romano y su poste-
nor fase de renacimiento al impul-
so de nuevas circunstancias econó-
micas y sociales. En nuestra Pa-
tria, se da un rudo contraste entre
los territorios sujetos a la domina-
ción musulmana, de floreciente
vida urbana, y los Estados hispa-
no-cristianos forzados a desenvol-
verse en condiciones económicas
muy precarias con una población
esencialmente rural y guerrera.

Es a partir del siglo xi cuan-
do el renacimiento económico eu-
ropeo repercute en la Economía
y en las condiciones de vida de los
Estados hispano-cristianos, favo-
recido por el creciente desarrollo
de las peregrinaciones a Compos-
tela, la inmigración de poblacio-
nes ultrapirinaicas, que se estable-
cen de un modo permanente a lo
largo de la ruta peregrina, y el
nuevo florecimiento del comer-
cio marítimo mediterráneo. Ofrece
gran interés la noticia que nos da
el nuevo académico, de las prime-
ras ferias anuales y el dato que
nos suministra sobre la prioridad
en el tiempo de la de Belorado,
que se celebraba desde el año 1116
por concesión de Alfonso I el Ba-
tallador.
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Parece comprobado que sólo en
las localidades y comarcas de la
ruta compostelana y en las zonas
de influencia francesa como Ca-
taluña y Galicia, se generalizó des-
de el siglo xi la denominación de
«burguenses» o «burgueses» para
designar las poblaciones ciudada-
nas de artesanos y comerciantes
c a los pobladores de los «burgos»
formados junto a fortalezas y mo-
nasterios, extramuros de los ba-
rrios mercantiles e industriales;
en fin, a los habitantes de núcleos
urbanos que no son nobles ni ecle-
siásticos, ni «milites» o caballeros,
y que se diferencian social y profe-
sionalmente de los «rustici» y vi-
llanos. Pero existe —y es digna
de mención— una singularidad:
la de que el nombre de «Burgos»,
dado ya en el siglo ix a la no-
ble capital castellana, se debió
probablemente a su carácter ori-
ginario de fortaleza o de grupo de
pequeños castillos, a los que se
habría dado el nombre del bajo la-
tín «burgus», posible cruce del
germánico «burgo» castillo y el
griego «pyrgo» torre, ciudadela.

Estudia Valdeavellano la forma-
ción en la ruta de Santiago de
importantes ciudades: Jaca, Pam-
plona, Estella, Logroño, Nájera,
Santo Domingo de la Calzada...
Y no olvida el influjo de los mon-
jes cluniacenses en la recepción
por la España cristiana de las
ideas y de las costumbres ultra-
pirinaicas.

En la zona comprendida entre
el Duero y el Tajo, fórmanse des-
de los siglos xi y xn Concejos o
Comunidades locales de vecinos,
regidas autonómicamente por sus
propias magistraturas municipa-
les, que extienden su jurisdicción
no sólo a la urbe amurallada, sino

también a un extenso término o
«alfoz» que depende del Concejo
de la ciudad. Estos vecinos viven,
en su mayor parte, de la ganade-
ría y de la labranza y ni su géne-
ro de vida ni sus actividades pro-
fesionales les asemejan a la bur-
guesía europea, pero al monopoli-
zar —convertidos en «caballeros
cibdadanos»—, desde el siglo xn,
las magistraturas municipales, vi-
nieron a ser el equivalente del pa-
triciado burgués de las ciudades
europeas de la Baja Edad Media.
El Arcipreste de Talavera los lla-
ma «caballeros burgueses», y dice
que «tanta es su soberuia que non
caben en el mundo».

En las zonas del camino de San-
tiago, las poblaciones de «fran-
cos», o mercaderes extranjeros de
condición libre que se establecen
en los suburbios de las ciudades y
barrios o «burgos», mercantiles,
luchan por su libertad civil cuan-
do les es negada.

Especialmente en algunas ciu-
dades y villas de señorío eclesiás-
tico, los «burgueses» o ciudadanos
se rebelaron contra las restriccio-
nes que a su libertad imponían los
derechos señoriales, al modo que
lo hicieron las «communia» bur-
guesas del Norte de Francia, de
Flandes, y de las ciudades episco-
pales del Rhin. En cambio, los
«burgueses» de las poblaciones di-
rectamente dependentes del po-
der público —«de realengo» en la
expresión castellana— quedaron,
desde un principio, favorecidos
por privilegios y exenciones res-
pecto a los gravámenes que afec-
taban al suelo.

La condición jurídica de «fran-
quicia» vino a ser sinónima de
burguesía. Y el nombre «franco»
designó el hombre libre de la Es-
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paña medieval como desde sus
origenes al pueblo germánico de
Renania.

De aquí la utilización del voca-
blo «francus» en doble sentido : el
étnico de franceses o extranjeros,
y el jurídico de hombre libre. El
Fuero de los «francos» se dio, así,
no sólo a los pobladores extran-
jeros de ciudades y villas, sino a
los hispanos que vienen a poblar
en las localidades a que ese Fuero
se otorga.

Resume Valdeavellano que si
bien en la zona del camino de San-
tiago hubo barrios mercantiles e
industriales denominados «bur-
gos», y grupos sociales ciudada-
nos a los que se calificó de «bur-
gueses», fuera de esa zona el fe-
nómeno de renacimiento urbano y
de formación de las clases ciuda-
danas fue distinto. En todo caso
«el llamado espíritu burgués pa-
rece haber sido bastante ajeno al
castellano, quien no encontró nun-
ca satisfacción en unos ideales de
vida burguesa que no correspon-
dían a su verdadero sentimiento
vital, y a los cuales desdeñó como
exponentes de un materialismo
que evocaba con su concepción
trascendente de la vida». Con esta
afirmación de elevado esplritua-
lismo termina la valiosa aporta-
ción que el trabajo del profesor
Valdeavellano significa para la
Historia del Derecho y para el es-
tudio de la evolución de la ciudad
medieval, tan interesante siempre
para los municipalistas.

J. L. DE S. T.

Ruiz RODRÍGUEZ (Francisco): El
Submunicipio español (La enti-
dad local menor ante el Dere-
cho). Santander, 1960. 263 pá-
ginas.

El autor, en diario contacto con
los problemas locales, como Se-
cretario de Administración local,
ha concebido en esta obra un
plan dirigido a poner de manifies-
to los graves problemas que la
artificiosa vida jurídica y la no-
toria incapacidad funcional de las
inframunicipalidades plantea a la
buena marcha de la Administra-
ción pública y visa, asimismo, el
establecimiento de las posibles so-
luciones capaces d e remediar
aquéllos.

Adopta para el desarrollo del
plan propuesto una división tri-
partita.

Después de estudiar en la parte
primera los orígenes y procesos
de las inframunicipalidades, los
factores, tanto el personal (ele-
mentos representativos y los admi-
nistrados), como el real (territo-
rios y bienes) y el jurídico (fines,
medios y procedimientos), y algu-
nas inframunicipalidades específi-
cas de la Provincia de Santander,
desarrolla en la parte segunda la
insuficiencia orgánica y funcional
de las Entidades locales menores,
las anomalías de la Administra-
ción inframunicipal (en lo relativo
principalmente a la gestión del pa-
trimonio inframunicipal y a su de-
fensa y reivindicación ante la in-
contenible penetración privada en
el mismo y a las relaciones de la
inframunicipalidad con la Admi-
nistración pública en sus esferas
estatal, provincial y municipal).

En la tercera parte del libro,
Ruiz Rodríguez, al estructurar la



930 REVISTA DE ESTUDIOS DE LA VIDA LOCAL

ordenación legal de las iníramu-
nicipalidades aporta diversas solu-
ciones que denomina continuati-
vas, extintivas y armónicas, in-
cluyendo entre las primeras el sis-
tema abierto o de la «atomización
municipal», el cerrado o de esta-
bilización, y el mixto, del cual el
autor, no obstante no ser parti-
dario de las soluciones intermedias
en un problema que las exige ra-
dicales, encuentra tres formulas
que cree dignas de consideración :
la que, admitiendo la personalidad
jurídica de la Entidad local menor,
la condiciona a la existencia de
un órgano corporativo concre-
to ; la que, supuesta la exis-
tencia de núcleos de población
con intereses peculiares diferen-
ciales, exige el reconocimiento de
su personalidad dentro del Muni-
cipio, y la que, atendida la exis-
tencia de municipalidades histó-
ricas afectadas de incapacidad de-
mográfica o económica (los mi-
cromunicipios), imponen su con-
versión en submunicipios.

En la solución extintiva estu-
dia el sistema ecléctico de amor-
tización legal, que fundamenta en
insuficiencias demográficas, en
desequilibrios físicos o económi-
cos y en imperativos de interés ge-
neral, y los sistemas de absorción
parcial o total por el núcleo ca-
pitalidad.

En el último título del libro que
comentamos expone su autor una
solución armónica que llama «so-
lución viable», porque, aunque
«partidario de la incorporación in-
tegral de la Entidad local menor
en el Municipio, no la cree legal-
mente factible en un futuro inme-
diato», limitándose a propugnar,
como indispensable, una revisión
completa de las estructuras mu-
nicipales inferiores.

Al referirse al Municipio inte-
gral trata de ofrecer un Municipia
que, recogiendo y agrupando las
dispersas fuerzas y reservas, mo-
rales y materiales, de la Entidad,
local menor y sin dañar la perso-
nalidad de ésta, las articule, coor-
dine y encauce en una dirección,
unitarista, orientada en el exclu-
sivo in.erés del conjunio munici-
pal. Arbitra, a e=te respecto, las
tres fórmulas, de desigual alcance,,
que suponen la administración po-
lítica, la económica, y la centrali-
zación municipal. En la primera,
el Municipio asume enteramente
la dirección política de todos los
núcleos territoriales de su térmi-
no, con objeto de simplificar la
maquinaria administrativa de los
pueblos, bien disolviendo y trans-
formando la Entidad local menor
en barriada, poniendo a su frente
a un Alcalde de barrio, delegado
del Alcalde del Ayuntamiento, o
bien dejando la Junta vecinal
como mera Comisión económi-
ca, depositaría de la parte perso-
nalísima que no puede descono-
cerse en todo núcleo territorial
diferenciado.

La fórmula de administración
económica supone que la Entidad
local menor conserva, con su per-
sonalidad jurídica, sus órganos
representativos y, por consiguien-
te, su competencia y atribuciones
respecto del cumplimiento de sus
servicios mínimos, y que para la
normal efectividad de su misión;
precisa de recursos regulares.

Mediante la centralización mu-
nicipal, el Municipio asume la en-
tera dirección de la vida política
y económica del submunicipio, sin
que éste, por otra parte, se vea
privado de una personalidad que
viene a ser «sui géneris». No nie-
ga el autor el claro perfil des-
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amortizador de esta fórmula, que
se justifica porque con ella se ga-
rantiza a toda inframunicipalidad
unos recursos seguros que, revi-
talizando la opaca personalidad de
las totalmente desposeídas, facili-
ta la uniformidad funcional de los
entes locales, «porque —dice—
tanto los aislados ingresos hiper-
tróficos de que se envanecen al-
gunos submunicipios, como la ab-
soluta carencia de recursos, de
que se duelen otros, resulta total-
mente incompatible con la regula-
ridad administrativa que exige la
continuidad del servicio público».

Estudia los precedentes jurídi-
cos de la sistematización en las so-
luciones que aporta, y sienta las
bases de una nueva ordenación le-
gal, haciendo un estudio del pre-
sente inframunicipal en gran par-
te de Europa y América, y cree
que las posibilidades legales del
submunicipio siguen en alza, o, al
menos, estabilizadas. «No igno-
ramos —dice— las dificultades de
un brusco reajuste municipal,
pero entendemos, modestamente,
que ninguna reforma de la Ley de
Régimen local puede lograr ple-
na eficacia si se persiste en sos-
layar un problema cuya solución
no radica en el decurso de los
años, sino en la piqueta del le-
gislador».

Ante las meras referencias que
—según Ruiz Rodríguez— la Ley
dedica a la Entidad local menor,
él aporta un esquema con arre-
glo al cual debía desarrollar su
articulado la Ley de Régimen
local.

Gumersindo GUERRA-LIBRERO

PAZ MAROTO (José) y PAZ CASA-
ÑE (José M.*): Urbanismo sub-
terráneo. Madrid, 1960.

El Sr. Paz Maroto, Profesor
de Vialidad y Saneamiento del
Instituto de Estudios de Admi-
nistración Local, y asimismo de
Ingeniería Sanitaria y Urbanis-
mo de la Escuela Técnica Supe-
rior de Ingenieros de Caminos,
Canales y Puertos, en unión del
Sr. Paz Casañé, Profesor Adjun-
to de dicha Escuela de Caminos,
y colaborador en los interesantes
trabajos sobre las materias de la
especialidad de su padre, han pu-
blicado un libro sobre el intere-
sante aspecto del Urbanismo sub-
terráneo.

En él se plantean los proble-
mas que el aprovechamiento del
subsuelo va creando en las po-
blaciones modernas, si se quiere
evitar la congestión de las mis-
mas y la casi paralización que vie-
nen sufriendo, y se analizan las
distintas soluciones que para la
vialidad y la circulación urba-
nas pueden adoptarse.

La necesidad en que hoy día se
debaten 'as poblaciones de ir en-
contrando soluciones que armo-
nicen la utilización de la superfi-
cie con la del subsuelo, en deter-
minados puntos críticos, hace que
esta disciplina, prácticamente
nueva en el Urbanismo actual,
adquiera de día en día mayor im-
portancia.

Los autores han hecho un es-
tudio detenidísimo de las solucio-
nes de cruces a distinto nivel para
las vías de gran circulación, de
vías totalmente subterráneas, de
estacionamientos o parkings de
ambos caracteres, y sobre todo
han recogido una documentación
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completísima de las obras más im-
portantes realizadas hasta ahora
en el mundo, principalmente en
Europa. Al propio tiempo se es-
tudia la utilización de este sub-
suelo para los usos urbanos ade-
cuados, e incluso se analiza el
aspecto fisiológico y el aspecto
jurídico de esta nueva faceta del
Urbanismo.

Aunque el estudio es profun-
damente técnico, en algunos as-
pectos puede servir de orienta-
ción acabada para los que a la
vida local dedican sus esfuerzos,
e incluso para todas aquellas per-
sonas que se interesan por los
modernos problemas urbanistas
en nuestras ciudades.

Dicha obra viene a enriquecer
el acervo de publicaciones urba-
nistas y municipales de los dis-
tinguidos técnicos.

CASAS Y RUIZ DEL ÁRBOL (F.):
Introducción al estudio de la
historia municipal de Toro y es-
quema histórico de su Munici-
pio. Zamora, 1959, 95 páginas,
con grab. intercal.

Bajo el patrocinio de la Exce-
lentísima Diputación provincial de
Zamora, se ha editado este volu-
men, como proemio de una publi-
cación más extensa, redactado por
el cronista de Toro, señor Casas y
Ruiz del Árbol. Alcanza sólo has-
ta el re:.nado de los Reyes Cató-
licos, pero el estudio que hace nos
da una visión completa del des-
arrollo del Municipio de Toro y
nos permite conocer el papel des-
empeñado por esta ciudad en la
historia de España.

La gran cantidad de datos apor-
tados revela la erudición de su

autor y hace que alcance este li-
bro un gran interés para el cono-
cimiento de la Municipalidad es-
pañola en el transcurso de la
Edad Media.

Es muy conocida la utilidad de
estos textos, mereciendo los ma-
yores plácemes la Excma. Dipu-
tación zamorana por el afán cul-
tural demostrado al patrocinar
publicaciones de este tipo.

Vicente SÁNCHEZ MUÑOZ

PAZ MAROTO (José) y PAZ CASA-
ÑÉ (José M.*): Los embalses
en los abastecimientos de agua.
Madrid, 1960.

Los señores Paz Maroto y Paz
Casañé, distinguidos Ingenieros
de Caminos, bien conocidos por
sus numerosos trabajos de todos
los que se dedican a los proble-
mas municipales, han publicado
un libro sobre Los embalses en
los abastecimientos de agua.

Aunque el objetivo principal
del libro es la aplicación de los
embalses a los abastecimientos
de agua a poblaciones, se hace en
él un estudio completo de1 pro-
blema de los embalses en gene-
ral. Elección de emplazamiento,
cálculo de la capacidad del vaso,
tipos de presas y accesorios, en-
tre ellos los fundamentales de las
tomas y aliviaderos.

Los autores exponen las distin-
tas soluciones de los problemas
que se plantean, acompañando la
descripción de obras de todo el
mundo, e incluyendo las nume-
rosas construidas y proyectadas
por los mismos, lo que permite
disponer de una amplia documen-
tación para poder elegir en cada
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caso concrete la solución más
conveniente.

Hay que destacar el estudio de
los diferentes tipos de presas: de
tierra, de escollera, mixtas, de
gravedad, de arco-gravedad, de
contrafuertes, bóvedas, bóvedas
múltiples, de anillos independien-
tes, compensadas, de tipos espe-
ciales. Se describe cada uno de
eíios con sus ventajas e inconve-
nientes, y se c!a una relación com-
pletísima de ias construidas en el
mundo de ios diferentes ti-os.

Lo mismo ocurre en el capítulo
dedicado a tomas y aliviaderos,
elementos fundamentales en la
explotación de un embalse, y más
si éste se dedica a abastecimien-
tos de agua. También se hace un
estudio de las condiciones de con-
taminación del agua en los em-
balses, y de los procesos de de-
puración que tienen lugar en los
mismos.

PALOMAR LLOVERT (Manuel) y Ro-
VIRA MOLA (Alberto de): Las
multas municipales en el Dere-
cho español. Barcelona, 1960,
248 págs.

La materia de multas municipa-
les ha sido poco tratada. Había
respecto a ellas una especie de te-
mor, pensando, sin duda —dice Pi
y Suñer—, en que la alta gradua-
ción ha de estar en las penas y no
en las correcciones ; pero el cada
día más pujante intervencionismo
administrativo halla uno de sus
cauces más amplios en la clásica
forma de la Policía, que limita la
libertad de los subditos mediante
medidas coactivas, por las que el
particular se ve jurídicamente
constreñido a ajustar su actividad

a fines de utilidad pública. Y una
de las maniiestaciones de tal ac-
tividad de Policía se expresa en la
potestad sancionadora de la Ad-
ministración, de la que la multa
es un modo de exteriorizarse,
aunque no es la única sanción que
pueden imponer los órganos eje-
cutivos en el ejercicio de tal fa-
cultad.

Inician su libro los señores Pa-
lomar y Rovira con el estudio del
concepto de multa en el Derecho
penal, en el Derecho privado, en
el Derecho del trabajo y en el De-
recho administrativo, y a este res-
pecto consideran inadecuado, por
parcial e incompleto para el objeto
de su trabajo, el punto de vista
que adoptan generalmente los ad-
ministrativistas al estudiar a me-
nudo las multas como medios,
aunque subsidiarios, de la activi-
dad de Policía. En otra parte de la
publicación que comentamos, real-
zando los autores la particulari-
dad de que en el Derecho muni-
cipal la forma general y casi úni-
ca de exteriorizarse la potestad
sancionadora es la multa, dejan
constancia de la consideración de
exacciones municipales que tex-
tualmente les da el artículo 434
de la Ley de Régimen local y. de
acuerdo con ello, las definen co-
mo «exacciones impuestas, según
los casos, por los diversos órga-
nos de gobierno de las Entidades
municipales, para sancionar la vul-
neración de preceptos del ordena-
miento jurídico municipal y de
aquella parte del administrativo
general, cuya tutela les está enco-
mendada».

Los autores, después de hacer
un estudio detallado sobre la po-
testad sancionadora de la Admi-
nistración y su distinción de la po-
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testad punitiva ordinaria, y de
prestar su adhesión sobre este
punto a las atinadas consideracio-
nes expuestas por Garrido Falla
en su trabajo Los medios de po-
licía y la teoría de las sanciones
administrativas, aclaran que se
proponen desarrollar el régimen
de las multas en un área menos
extensa que la del Derecho admi-
nistrativo general, concretamen-
te en el Derecho municipal, don-
de señorea de modo casi absoluto
el cuadro de sanciones que pue-
den utilizar las Entidades munici-
pales, presentándose, como conse-
cuencia de las múltiples facetas de
la actividad de los Ayuntamien-
tos, en una marcada diversidad.

Se trata en este libro el tema
con una idea unitaria, que no em-
pece, sin embargo, la elaboración
de una parte especial en que se
mencionan 1 a s particularidades
más sobresalientes de cada espe-
cie de multa municipal, pues es
bien sabido que, tanto la Ley de
Régimen local, como sus Regla-
mentos, se refieren a ellas sin es-
tablecer una sistemática más o me-
nos rigurosa. Esta sistemática la
resumen los autores que glosa-
mos en un cuadro sinóptico de las
multas municipales, que desarro-
llan luego en la parte general, en
la que exponen las normas comu-
nes a todas las multas. Dividen
éstas en disciplinarias y correcti-
vas, subclasificando las discipli-
narias según recaigan sobre Con-
cejales, funcionarios u otras per-
sonas que no tengan tal conside-
ración ; y agrupando las correcti-
vas en gubernativas, fiscales y
contractuales, distinguiendo, a su
vez, entre las gubernativas las que
se imponen en el ejercicio de fun-
ciones delegadas (en materia es-

colar, de Orden público, de Poli-
cía de espectáculos públicos, et-
cétera), y las impuestas en el ejer-
cicio de atribuciones propias de
las Corporaciones (por infracción
de Ordenanzas, Reglamentos y
por desobediencia a la autoridad
del Alcalde; en materia de circu-
lación, urbanismo y empadrona-
miento).

Al estudiar la naturaleza jurídi-
ca de las multas, bien como exac-
ciones municipales, bien como
sanción, las distinguen de otras
figuras afines, tales como la mul-
ta penal, la indemnización por da-
ños y perjuicios, la cláusula pe-
nal, el recargo fiscal, los arbitrios
con fines no fiscales y la multa
coercitiva.

En la segunda parte de este li-
bro se analizan las diversas cla-
ses de multas en particular, ex-
poniendo en cada una de ellas el
derecho positivo, las causas de
imposición, los sujetos activos y
pasivos, la cuantía y la prescrip-
ción de las mismas ; considerando
como centro o causa de la multa
la falta municipal, y fundamentan,
do en criterios eminentemente mo-
rales la responsabilidad que resul-
ta de las infracciones en materia
de la competencia municipal.

En un Apéndice se recoge el
cuadro de multas comprendido en
el Anexo número 1 del Códigc de
la Circulación vigente.

Los autores han tratado el tema
de Las multas municipales en el
Derecho español, desde el punto
de vista de la Administración, con
el objeto de encauzar la actividad
de ésta, y de dar una fuerte con-
textura de Derecho a los actos
que han de dictarse al poner en
juego la actividad sancionadora
de las Autoridades locales, por lo



BIBLIOGRAFÍA 935

que, siendo la utilidad de este li-
bro muy singular para las Auto-
ridades y funcionarios de las Cor-
poraciones municipales, los seño-
res Palomar y Rovira merecen
nuestro elogio al poner en claro
una materia tan poco estudiada
y de tanto interés actual.

Gumersindo GUERRA-LIBRERO

VISEDO MOLTÓ (Camilo): Alcoy.
Geología - Prehistoria. Alcoy,#
1959, 80 págs. + 3 hoj. + 6 lá-
minas.

Este libro, precedido de una
.'breve biografía del autor, estu-
dia el período prehistórico de los
alrededores de Alcoy en todos sus
aspectos, hasta la llegada de los
romanos a España, dedicando el
último capítulo a la romanización

•de la región alcoyana.
La ciudad de Alcoy no existía

•entonces, pero en los territorios
que hoy ocupa se han encontrado
vestigios de una cul.ura, descrita
minuciosamente por el autor, y
que sirven para completar el co-
nocimiento que de esta región ya
se tenía.

La edición ha sido hecha por el
Instituto Alcoyano de Cultura
«Andrés Sempere», como homena-
je postumo a Visedo, y va enri-
quecido este trabajo con una no-
table bibliografía y unas láminas
que le dan realce.

Vicente SÁNCHEZ MUÑOZ

SAYAGÜÉS LASO (Enrique^ : Trata-
do de Derecho administrativo.
Volumen II} Montevideo, 1959,
639 págs.

Con este segundo volumen
iqueda completa la exposición de

la parte general del tratado de
Derecho administrativo del pro-
fesor Sayagüás Laso. La obra
constará de cuatro volúmenes, los
dos primeros dedicados al estudio
de la parte general: el tercero y
la mitad del cuarto a los cometi-
dos de la Administración —enten-
diéndose por tales las diversas ac-
tividades o tareas que realizan los
órganos públicos conforme a las
normas del derecho subjetivo, que
varían según el grado de inter-
vencionismo o de asociación—, y
la segunda mitad del último volu-
men al gobierno municipal.

Comienza el autor analizando
en este segundo volumen las re-
laciones jurídicas administrativas
con caracteres definido?, sean ac-
tos, convenciones o contratos Su
estudio se concreta en el análisis
de aquellas figuras que en el es-
tado actual del Derecho adminis-
trativo están suficientemente per-
filadas. Examina las concesiones
de servicios públicos y de obra
pública, los contratos de obra pú-
blica y de suministro, y el emprés-
tito público.

Con relación a la concesión, se
hace un estudio muy detalbdo de
la misma en relación con 1c«? si-
guientes puntos principales: ron-
cepto, clases, naturaleza jurídica,
interpretación, otorgamiento, con-
tenido, enmolimiento y extinción
de las concesiores. Digno de des-
tacar es el análisis de la natura-
leza jurídica de las mismas, don-
de despu's de realizar un estudio
exhaustivo de las opiniones sus-
ten'adas por la doctrina, el autor
sostiene míe desde el punto de vis-
ta formal la concesión constituye
un acto bilateral. Surge la misma
cuando se opera el acuerdo de
ambas voluntades: de la Admi-
nistración y del concesionario.
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Por otra parte, en el aspecto ma-
terial, la concesión aparece como
un acto de contenido complejo.
Una parte emporrante de sus
cláusulas se relacionan con la or-
ganización y funcionamiento del
servicio público. Esas cláusulas
son reglas generales. En cambio,
hay otras cláusulas que regulan
simplemente los aspectos econó-
micos de la explotación del servi-
cio. Su alcance es puramente in-
.dividual o subjetivo.

El capítulo VII de la obra, se-
gundo de este volumen, contiene
un detenido estudio de las Admi-
nistraciones públicas, es decir, de
las diversas entidades estatales en
cuanto ejercen actividad adminis-
trativa.

El panorama actual del Derecho
público, dice el nitor, rruestra
una gran variedad de organismos
estatales que ejercen actividad ad-
ministrativa. Ésto ocurre en to-
dos los países. Los regímenes
unitarios y fuertemente centrali-
zados del siglo pasado, en los
que existía una sola personu pú-
blica, el Estado, que concentraba
todas las funciones públicas, han
desaparecido completamente. Por
esa circunstancia es preciso estu-
diar las diversas entidades estata-
les que ejercen función adminis-
trativa, en la medida que ese es-
tudio se relaciona con el Derecho
administrativo.

De acuerdo con ese plan, se es-
tudian sucesivamente la organiza-
ción administrativa de las distin-
tas personas públicas que hay en
el Derecho uruguayo, a saber:
e1 Estado, los entes autónomos,
los servicios descentralizados, los
gobiernos departamentales, y las
personas públicas no estatales ; fi-
naliza el capítulo con algunas su-

cintas referencias acerca de las
distintas categorías de personas
públicas en el Derecho compa-
rado.

Después de analizarse en una
primera sección el Estado: no-
ción, órganos y distribución de
funciones, el autor dedica unas
páginas sumamente interesantes
al análisis de los entes autónomos
y los servicios descentralizados.
Se examina detenidamente la evo-
lución de estos entes autónomos

°en el Derecho público del Uru-
guay a partir de la Constitución
de 1917 y de las de 1934, 1942 y
ia reforma que se efectúa en 1952.

Es interesante destacar que en
dicho país los servicios industria-
les y comerciales tienen legal-
mente la consideración de entes
autónomos. La creación de es-
tos entes se ha de efectuar por
ley, y lo mismo ocurre en su ex-
tensión. Los funcionarios de los
mismos tienen carácter amovible,
exigiéndose un quorum determi-
nado para que los Consejeros di-
rectivos de dichos organismos
puedan destituir a sus funciona-
rios. Se dedica un epígrafe espe-
cial al análisis de los entes autó-
nomos de enseñanza, por el gran
número que de los mismos existe
en dicho país.

El autor establece una clara di-
ferenciación, de acuerdo con la
Constitución vigente, entre los
entes autónomos y los servicios
descentralizados. Los primeros
son los servicios dotados de má-
xima descentralización adminis-
trativa. Los segundos son servi-
cios que poseen una descentrali-
zación administrativa limitada. La
diferencia la ve el autor en el
cuantum de descentralización, ra-
dicando en los dos siguientes ele-
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mentos esenciales: los poderes de
administración que se atribuyen a
órganos descentralizados, y los
poderes de tutela que la autoridad
central ejerce sobre dichos órga-
nos. El servicio descentralizado
tiene únicamente los poderes de
administración que le confiere la
ley y estará sometido a una tute-
la más intensa, que fijará también
el legislador.

En un nuevo capítulo se estu-
dia el régimen patrimonial de la
Administración, abarcando tres
puntos fundamentales : a) los bie-
nes que integran el .patrimonio de
las entidades estatales: b) los
procedimientos para la obtención
de dichos bienes ; c) las formas de
conservación e inversión de los re-
cursos financieros de la Adminis-
tración.

En la primera sección de este
capítulo se analiza el patrimonio
estatal, haciéndose especial hinca-
pié en el estudio del dominio pú-
blico : concepto, naturaleza, régi-
men jurídico, origen, extinción y
mutaciones dominiales De acuer-
do con el Derecho positivo uru-
guayo, el autor determina el do-
minio público como el conjunto
de bienes corporales o incorpora-
les, y muebles o inmuebles, perte-
necientes a cualquier Estado y
destinado a usos públicos Un úl-
timo epígrafe se dedica al estudio
del Derecho privado

En la segunda sección se trata
de los procedimientos utilizados
por la Administración para la ob-
tención de bienes. Especialmente
se analiza el estatuto de la ex-
propiación forzosa. Es digno de
destacar el especial enfoque que
le da el autor a este tema, y su
original encuadramiento dentro
del capítulo a que antes nos hemos
referido.

En \z tercera y última sección
de este capítulo se analiza la
conservación e inversión de los
fundos públicos. Por ser materia
propia de la Hacienda pública, el
¿utcr solamente dedica breves pá-
ginas a esta materia.

El capítulo IX se dedica al es-
tudio del contralor (tutela o fis-
calización) de la Administración.
La finalidad de estos procedi-
mientos de control es llegar a un
pronunciamiento sobre la activi-
dad administrativa controlada. Se
hace un análisis en la obra de los
distintos medios legislativos y ju-
risdiccionales de control.

El capítulo X, último de este
volumen, se dedica al estudio del
contencioso-administrativo; con-
tiene un análisis bastante deteni-
do del mismo en el Derecho ex-
tranjero, principalmente Francia,
Bélgica, Italia, España, Inglate-
rra, Estados Unidos y América
Latina. Finaliza la obra con un
extenso y detallado estudio scbre
el análisis de esta institución en
el Derecho uruguayo.

El volumen que se recensiona
contiene numerosa bibliografía,
principalmente española, francesa
e italiana. Goza de una sistemá-
tica bastante perfecta. Su lectura
> estudio resulta siempre intere-
sante, por estar escrito en un cas-
tellano correcto, aunque a veces
aparezcan modismos propios del
país del autor. Este segundo vo-
lumen viene a confirmarnos la
opinión que el primero nos había
dado del profesor Sayagüés Lasa
como un administrativista de pri-
mea línea, colocando su obra en-
tre las más destacadas de las es-
critas por los cultivadores del
Derecho administrativo.

F. LOBATO
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WIBBERLEY (G. P.): Agriculture
and Urban Growth. (A study
of the competition for rural
Land). Londres, 1959, 240págs.

El proceso de ininterrumpida
expansión urbana produce fatal-
mente la invasión de terrenos an-
tes destinados a usos agríco-
las, cuya producción se pierde para
la comunidad. Normalmente, el
porcentaje de esta pérdida de ex-
tensión cultivada es, tanto con re-
lación a la superficie total como
al volumen productivo, muy pe-
queño y no constituye motivo de
preocupación. Pero en algunos
países pueden concurrir una serie
4e circunstancias que hagan efec-
tivamente alarmante esta paulati-
na reducción del suelo agrícola.
Para que así sea es. en particular,
necesario que los terrenos absor-
bidos por el crecimiento ciudada-
no sean de primera calidad, que el
propio ritmo de ese crecimiento
sea acelerado, y que el país dis-
ponga de reservas nulas o muy es-
casas de baldíos susceptibles de
ser aprovechados o de incremen-
tar por otros medios la productivi-
dad de su agro. Todas estas cir-
cunstancias confluyen en el caso
británico, con la agravante de la
extraordinaria dispersión superfi-
cial de la ciudad inglesa; debida
sobre todo al afán de viviendas
unifamiliares con jardín privado,
reforzada por las modernas ten-
dencias de urbanización extensiva
que suponen un auténtico derroche
de espacio, palpable en las realiza-
ciones urbanísticas británicas más
notables de los últimos años, y
muy especialmente en las nuevas
ciudades y las ciudades expansio-
nadas. Motivos políticos derivados
<lel conservadurismo campesino
frente al socialismo de las gran-

des poblaciones, han dado actua-
lidad e interés al tema, un tanto
abstracto, y la cuestión, en In-
glaterra, se plantea en términos
de gran agudeza y bajo múltiples
manifestaciones.

El libro de G P. Wibberley es
uno de los primeros en consa-
grarse a su estudio con carácter
exclusivo, si bien prácticamente
en todas las obras que tratan más
o menos lateralmente del conflicto
campo-ciudad, se encuentran refe-
rencias de variable interés y ex-
tensión y en las estadísticas ofi-
ciales se organizan los datos de
forma a vigilar atentamente la
evolución del problema. Después
de exponer los rasgos generales
del objeto del libro, los criterios
de mensurabilidad de las distintas
utilizaciones del suelo y la defi-
nición de su uso como constituti-
vo de una política nacional, es de-
cir, racionalizada y planificada,
pasa a estudiar los efectos reales
de la expansión urbana sobre la
producción agrícola y las modifi-
caciones que tales efectos pueden
producir sobre determinadas reali-
zaciones de urbanismo. Pero la
cuestión más importante para un
país como Inglaterra, que ha de
importar la mitad de los produc-
tos alimenticios y que hizo de la
autosuficiencia en la materia uno
de los slogans de victoria en la
última contienda mundial, es evi-
dentemente cómo restituir a la
comunidad el volumen de alimen-
tos y productos agrícolas o gana-
deros que deje de producirse por
la dedicación a usos urbanos de
ciertas extensiones de terrero. Se
parte del supuesto lógico de que
es preferible la producción nacio-
nal a la importación, con indepen-
dencia de que esos terrenos en
ciertos casos —industrias de ex-
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portación— produzcan una riqueza
igual o mayor en términos abso-
lu:os que la primitiva agrícola. La
dura experiencia de los años pos-
teriores a 1939 —y aún antes, des-
de la gran depresión de diez años
a'*rás— ha llevado al pueblo bri-
tánico a cuidar celosamente su
producción de alimentos, sin repo-
sar confiadamente en su adquisi-
sición al extranjero o en el Impe-
rio colonial, hoy ya tan reducido.
Por otra parte, esa misma expe-
riencia demuestra el valor que el
jardín familiar de ciertas caracte-
rísticas y dimensiones puede tener
para el abastecimiento de sus pro-
pietarios de algunas clases de le-
gumbres y hortalizas : una inten-
sificación bien planeada y dirigi-
da de este procedimiento, tendría
resultados muy afractivos En
otras regiones de.Inglaterra, de
suelo pobre y de economía esen-
cialmente agraria, se impone, por
«1 contrario, la «urbanización» de
amplias zonas que infundan nueva
vida a las mismas, eviten los ac-
tuales fenómenos migratorios, y
promuevan una mejora de las res-
tantes explotaciones agrícolas. Pe-
ro la tesis más interesante de la
obra radica en la posibilidad, de-
fendida tenazmente por el autor,
de aumentar la producción en las
comarcas más fértiles, en parte,
mediante medidas de incremento
de productividad —por ejemplo,
concentración o redistribución
parcelaria— y, en parte, poniendo
en exploración terrenas de buena
calidad, hoy en barbecho por va-
rias causas, una de las cuales y no
la menos importante, es la de anti-
guas explotaciones mineras, aban-
donadas o agotadas, pero no de-
vueltas a su antigua condiciói. de
suelo agrícola.

El libro concluye con un análi-

sis del problema en el caso de las
nuevas ciudades y unas breves no-
tas, muy insuficientes, sobre el es-
tado de la cuestión en los Esta-
dos Unidos.

Huelga decir que en España las
bases son totalmente diferentes ;
las zonas de nuestro suelo, de va-
lor agrícola tan grande, que deba
ser respetado por una ciudad son,
por desgracia, muy reducidas Ni
Madrid, ni Barcelona ni Bilbao,
tienen más que pequeñas huertas
de producción relativamente in-
significante, y tampoco para Va-
lencia o Sevilla constituye un pro-
blema crecer en direcciones que
no afecten a zonas agrícolas ex-
cepcionalmente ricas. Por otra
parte, las posibilidades de nuestra
agricultura están aún sin apro-
vechar en buena medida, y si al-
gunos de los productos agrícolas
o ganaderos requiere una impor-
tación para colmar el déficit na-
cional, no.se debe, ni verosímil-
mente se deberá en mucho tiem-
po, a la expansión de nuestras po-
blaciones. Ello, naturalmente, no
se dice en demérito del libro que
se reseña, que constituye una
obra seria y bien meditada, con
argumentos basados y serenamen-
te expuestos, y que trata acceso-
riamente de problemas como la
emigración campesina a la ciudad
o el dirigismo de la expansión ur-
bana, que sí tienen plena vigencia
entre nosotros.

M. P. O.

LOBO (Vasco) y MATA AÑTUNES,
(Alfredo da): Problemas ac-
tuáis da pequeña habitagao ru-
ral, Coimbra, 1960, 211 págs.

Ante la efectividad de un pro-
blema real, cual es la carencia de
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viviendas y las deficiencias de mu-
chas de las existentes, los Pode-
res públicos y otras instituciones
de carácter privado tienden, en
mayor o menor medida, a su so-
lución, pero prácticamente es ne-
cesario abordar otras consecuen-
cias inherentes al mismo, como es
la distinción que se precisa tener
en cuenta, según se trate de vi-
viendas urbanas o rurales, toda
vez que, en este último caso, es
necesario considerar el medio am-
biente, resolver con el problema
de la habitación el relativo a los
anejos propios de las actividades
agropecuarias, y proporcionar a
los enclavados en estos núcleos
los medios necesarios que impidan
el éxodo a las grandes urbes.

La importancia de este proble-
ma es tal que, en un organismo
especializado de la O. N. U., ya
se ha considerado, e igualmente
ha hecho la Conferencia Interna-
cional del Trabajo en su reunión
de junio pasado, en donde en pri-
mera discusión se estudió lo re-
ferente a la vivjenda de los tra-
bajadores, para de nuevo discutir-
se este tema en la reunión del año
1961 y adoptar, si así lo acuerda
la Conferencia, una Recomenda-
ción y un Documento anexo

Los señores Lobo y Da Mata
Antunes, ante las experiencias
realizadas por la Junta de Colo-
nización Interior; y a falta de una
orientación sobre las construccio-
nes rurales, nos ofrecen en esta
obra un punto de partida para
trabajos más armónicos y racio-
nales.

Primeramente, ante las dificul-
tades que el problema presenta y
en el que no puede prescindirse
de los técnicos agrarios, de lo
relacionado con el urbanismo y
de las construcciones civiles en

sus aspectos generales, nos mues-
tran cuáles son las condiciones que
ñan de considerarse para su solu-
ción y analizan lo relativo al co-
nocimiento del medio ambiente,
posibilidades de realización, finan-
ciación y otros aspectos de inte-
rés. En el desarrollo de este tra-
bajo, si no con mucha extensión,
al menos dan cuenta de la impor-
tancia que tiene la vivienda rural,
la cual sirve no sólo al asalariado
rural, sino también al pequeño co-
merciante. A este respecto, la ar-
quitectura regional ha encontra-
do soluciones realizables a los
problemas rurales en algunos ca-
sos, pero sin que haya resuelto la
generalidad de aquéllos.

La parte más destacada del li-
bro es aquella que trata de lo que
debe ser una pequeña vivienda ru-
ral, la cual verá condicionada su
solución por el medio determinan-
te. Considerada esta faceta, la vi-
vienda ha de constar, en su pla-
neamiento, de una distribución y
organización de espacio adecuada
a las necesidades para que se des-
tina y, en este aspecto tratan de
la cocina, la cual, si antes esta
pieza se consideraba fundamental
y de gran proporción, en la ac-
tualidad «va dejando de partici-
par en los valores afectivos, en-
contrándose reducida a poco más
que un símbolo o en una añoran-
da del pasado». El comedor, las
instalaciones s a n i t a r i a s , los
anexos, elementos de ligazón (co-
rredores, vestíbulo) y comparti-
mentos suplementarios, son ex-
puestos, con precisión de dimen-
siones, gráficos y fotografías que
avaloran el texto.

Si la vivienda rural ha de aco-
modarse al ambiente, los materia-
les y demás elementos que inter-
vienen en la construcción son con-
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siderados por los autores, quie-
nes, al mismo tiempo, enumeran
los factores susceptibies de redu-
cir el costo de la construcción en-
tre los que señalan la necesidad
de emplear mano de obra especia-
lizada. Para la puesta en práctica
<ie acciones más amplias mani-
fiestan que un medio de reducción
de gastos sería la realización de
casas experimentales que respon-
dan a programas concretos y a las
específicas solicitudes de las diver-
sas regiones del país.

Por los medios idóneos y varia-
dos que tiene la citada Junta de
Colonización Interior, así como

por las actividades ya desplegadas
y que se exponen en esta obra, es-
timamos que la orientación que en
la nación vecina se sigue dará ex-
celentes frutos, ofreciendo a los
lectores, como ilustración, ejem-
plos de realizaciones de aglome-
rados urbanos en Bélgica, Puerto
Rico, Colombia, Italia y Alema-
nia, sin que hayamos encontrado
ninguna referencia a lo llevado a
cabo en España por el Instituto
Nacional de Colonización y la
Obra Sindical del Hogar.
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La Administración Práctica

Barcelona.

Octubre 1960. Núm. 10.

CARCELLER, Antonio: La ejecución de
los planes de urbanismo por el siste-
ma de la cesión de terrenos viales,
págs. 329 a 333.

El nuevo trabajo <J-el Sr Ca.celler es,
hasta cierto punto, continuación de oíros
anteriores (pág. 34 del cuaderno de
enero, pág. 227 del de julio y pág. 300
del de septiembre). El articulo comienza
con un estudio de los antecedentes le-
gales, fundamentalmente de las leyes de
Ensanche, hasta llegar a la vigente 'Ley
del Suelo, comentando profundamente
el sistema de cesión de terrenos viales
regulados en la Sección 5.a, capítulo 2.°
del título 3.° de la Ley, con alusiones
importantes a la Ley reguladora del
Régimen especial para el Municipio de
Barcelona.

por el legislador cuando se proceda »
la revisión periódica del texto de la «Ley
de Régimen local.

Noviembre 19G0. Núm. 92,

Esquema legal y práctico sobre las ope-
raciones de cierre y liquidación del
ejerc.cio, págs. 3G3 y 3G4.

Se trata de una síntesis de las dis-
posiciones legales relativas a las opera-
ciones de cierre y liquidación del ejer-
cicio de 19(J0.

LOBATO BRTME, Francisco: Facultades
de los Alcaldes en materia sanitaria.
págs. 3G9 a 371.

A juicio de Lobato Brime. la Sanidad
pública local debe ser objetivo ineludible
y de celosa previsión para el Poder pú-
blico. Destaca que uno de los cometidos
primitivos de los Alcaldes en e! desem-
peño de sus funciones, es e? de velar por
la buena marcha de los servicios sani-
tarios, comentando las disposiciones re-
lativas a higiene mun'cipal, inspección
sanitaria, facultades de los Alcaldes en
la formación del padrón de beneficen-
cia, etc.

Mnnicipalia

Madrid.

Octubre 1960.

ARANDA NAVARRO, Jesús: Haciendas lo-
cales: perspectivas de reforma, pági-
nas 323 y 324.

Comenta el Sr. Aranda los artículos
79 y 80 de la Ley Especial de Barcelo-
na en orden al sistema de exacción de
sus recursos, considerando que las nue-
vas normas que contiene esta Ley son
de gran interés para todos los Munici-
pios españoles, puesto que al entrar en
vigor en Barcelona, de su aplicación en
la práctica se obtendrán indudables ex-
periencias que podrán tenerse en cuenta

Policía Municipal

Madrid.

Núm. 91. julio 1900. Núm. 143,

GALLEGO Y BURÍN, Alberto: La Policía-
municipal en los Estados Un dos de
Norteamérica, pág. 2.

Afirma Gallego y Burín que existe
siempre un problema interesantísimo en
la organizasión de toda actividad admi-
nistrativa : el de la distribución ¿el perso-
nal según sus cualidades, su jerarquia y
la necesidad del servicio. Antes de en-
trar en el estudio objeto del artículo,
recuerda Gallego y Burín, como ya ha ex-
presado en trabajos anteriores, que la
Policía municipal norteamericana tiene
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un contenido de funciones mucho más
amplio que el de la Policía municipal es-
pañola, puesto que además de las pro-
piamente municipales, tiene a su cargo
las de Policía estatal. En las grandes
ciudades la organización se divide en
distritos policiales, con su estación de
Policía, y en estaciones de distrito. El
núcleo principal de los servicios está
constituido por la vigilancia de la calle,
encargada a los grupos llamados patru-
lleros.

En el número 145 de la misma Re-
vista continúa Gallego y Burín con el tra-
bajo que encabeza estas líneas, dedican-
do su atención al estudio de las funcio-
nes de orden público que la Polcía mu-
nicipal tiene en los Estados Unidos.

Finalmente, en el número 14C, corres
pondiente al mes de noviembre ¿e 19(50,
Gallego y Burín, siguiendo el trabajo de
MacDonal, analiza los servicios especia-
les o secretos que realiza la Policía mu-
nicipal en los Estados Un'dos, afirman-
do que acaso sea aconsejable y necesario
que la Po'.icía municipal española, cuan-
do se publicara el Reglamento técnico
de Ja misma, fuera autorizada a realizar,
en determinadas localidades y circuns-
tancias, servicios secretos sin uniforme.

Recaudación y Apremios
Madrid.

Agosto 1960. Núm. 151.

SEGURA, Manuel: Presupuestos munici-
pales y gastos de justicia, págs. 229
a 231.

Se hace un estudio de los gastos de
justicia en relación con los presupuestos
municipales, analizando la forma en que
las Corporaciones deben solicitar el ma-
terial para el Registro civil y su forma
de pago. Dedica también unas lineas al
estudio de los servicios que los Juzgados
de Paz han de realizar, clasificándolos
en mensuales, trimestrales, semestrales
y anuales.

Septiembre-octubre 1960.

Núms. 152-153.

SEGURA, Manuel: El nuevo Reglamento
económico-administrativo, págs. 275 a
277.

Se trata de un comentario al Regla-
.mento de 26 de noviembre ¿e 1959, que

viene a sustituir al de 1924 con una
metodización y avance superior, y que
a juicio del autor deja sin efecto, a fines
de reclamaciones, lo prevenido por la.
Ley de Régimen local, Reglamento de
Haciendas locales y Reglamento de Or-
ganización, Funcionamiento y Régimen
jurídico de las Corporaciones locales en
cuanto a las materias contenidas en el
expresado Reglamento para las reclama-
ciones económico-administrativas. Con-
sidera e). Sr. Segura la gran importan-
cia que el nuevo Reglamento tiene para-
las Haciendas locales, pues las tarifas,
ordenanzas, acuerdos, etc., en el orden
fiscal, son objeto o pueden serlo de re-
clamaciones de índole económico-admi-
nistrativa.

Revista Moderna de
Administración Local

Barcelona.

Octubre 1960. Núm. 594.

Los presupuestos municipales para 1961?
págs. 282 a 288.

Dentro de la sección iGlosas munici-
pales», que publica la «Revista Moder-
na de Administración Local», se dedica
un importante espacio al estudio de la
Orden del Ministerio de la Gobernación
del. día 30 de julio («B. O. del Estado»
del 12 de agosto), dictando normas para
la aprobación de los presupuestos de las
Corporaciones locales de 1961. Aparte
del interés de este estudio, lo más im-
portante del trabajo que comentamos es
el espacio que se dedica a analizar las
diferencias entre las Ordenes de 1959'
y 1960, facilitando este estudio compa-
rativo mediante los epígrafes adecuados.

Noviembre 1960. Núm. 595.

SUBIRACH MARTÍNEZ, Antonio: Los arren-
damientos urbanos y las autoriaades
gubernativas y municipales, págs. 30$
a 308.

El trabajo comienza con la afirmación
de que la relación entre la propiedad
urbana y sus circunstancias arrendaticias
y los organismos y jurisdicciones ofi-
ciales es bastante compleja.

Estas circunstancias se derivan de la
ruina de la finca, de su demolición y
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su desaloje. En estas modalidades en-
tran tanto las autoridades judiciales como
las gubernat.vas y administrativas. Se
publica, una nota de la legislación vi-
gente en la materia y se fija principal-
mente ia atención en los problemas re-
Jativos a la declaración de ruina, demo-
lición de edificios y desaloje de los
mismos.

b') REVISTAS JURÍDICAS, PO-
LÍTICAS, SOCIOLÓGICAS Y FI-

NANCIERAS

Docnmentación Administrativa

Madrid.

Octubre 1960. Núm. 34.

GARCÍA TREVIJANO, Antonio: El Derecho
administrativo y la formación de los
funcionarios, págs. 7" a 16.

El artículo pub'icado en esta REVISTA
por el profesor Garrido Falla, en el nú-
mero precedente, ha inspirado al también
profesor García Trevijano a esta apor-
tación, en la que comparte punto de
vista distinto, en cuanto se decía en el
primer trabajo sobre el problema de la
formación jurídica de los funcionarios
públicos.

A este respecto, indica, que niega ro-
tundamente que el «mejor funcionario»
sea el que más Derecho sepa; incluso
—agrega—, me atrevería a afirmar que
cuanto menos preocupaciones jurídicas
se tengan, con más libertad de criterio
se puede enjuiciar los problemas típi-
camente administrativos. En relación con
este principio, no por todos comparti-
do, se ha de tener en cuenta que una
cosa es tener una perspectiva de un
problema, la cual puede enfocarse des-
de diversos ángulos, y otia cosa es la
solución administrativa, más concreta de
ese problema, para lo cual evidentemente
se precisa un mínimo de conocimientos
administrativos que sólo puede darlos
una formación jurídica, independiente-
mente de que el caso verse sobre ma-
teria forestal, marítima, agrícola, etc.

El pretender trasladar a nuestro país
principios o normas que en otros han
dado resultado, no quiere decir que su
aplicación en España alcance o lleve a
las mismas consecuencias.

Otra parte de este articulo se refiere
a «i debe ser especializada la formación
de los funcionarios, y trata de dos de
los sistemas más característicos, para
concluir, afirmando también, que lo que
pretende demostrar es que cualquier per-
sona en principio, que reúna los requi-
sitos de capacidad mental y física exigi-
dos, puede ser buen funcionario.

Dentro de un mínimo común de co-
nocimientos, dada la multiplicidad óe
funciones a cargo de la Administración
pública, es evidente que para las distin-
tas escalas jerárquicas no es suficiente
ese denominador común de ciencia o de
conocimientos. Si la especialización en
el campo laboral cada día es más inten-
sa y extensa, en el orden administrativo
su necesidad es mucho mayor.

Termina esta aportación tratando de
la eficacia de la juridicidad en los fun-
cionarios y la función directiva, opo-
niéndose a lo sustentado por Garrido
Falla, e indicando que administrar no es
resolver expedientes; muchas veces es
plantearlos, y que entre los distintos án-
gulos que se puede estudiar, uno de ellos
es el jurídico.

Otras consideraciones hace el autor
en las últimas líneas de su trabajo, pero
su posición con respecto al problema,
no creemos que resuelva lo esencial de
lo planteado por el señor Garrido Falla.

HERNANDO DELGADO, Justo: Hacia una
mejor política del personal, págs. 17
a 24.

Entre las ideas que por diversos auto-
res se han aportado a las páginas de
esta publicación para perfeccionar y me-
jorar cuanto se refiere a una política
del personal, este trabajo contribuye en
gran escala a ello. Primeramente exami-
na los defectos de la política actual y,
más tarde, aborda los puntos que de-
ben ser objeto de una reforma sobre la
materia, ofreciendo el ejemplo de los
realizados en los Estados Unidos.

SOLANO RUIZ. Antonio: La calificación
del funcionario: especial referencia al
sistema francés, págs. 25 a 34.

Sobre el tema de los funcionarios pú-
blicos, se han dado a conocer diversos
trabajos en esta publicación; el autor,
ante una posible reforma del régimen
existente, insiste en los fines que pue-
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<le perseguir un sistema de calificación,
-al mismo tiempo que aborda, los proble-
mas que puede suscitar.

En apoyo de sus puntos de vista hace
una referencia al sistema francés, todo
•«lio con el objeto de divulgar procedi-
mientos que pueden ser de utilidad a la
Administración.

S. S. N.

Estudios Geográficos

Madrid.

Noviembre 1959. Núm. 77.

ARRANZ, Juan Benito: Venta de Baños.
Contribución al estudio de las estruc-
turas urbanas enclavadas en un medio
rural, págs. 483 a 522.

Comienza el autor indicando las cau-
sas de la existencia de este núcleo, cuya
originalidad obedece a sus funciones y
a su fisonomía, y en donde se actualiza
el dilema planteado entre los términos
rural y urbano en las aglomeraciones
urbanas.

Desde que se levantó la primera venta
en el camino entre Valladolid y Burgos
hasta los momentos actuales, la evolu-
•c'ón de Venta de Baños ha sido prodi-
giosa y a la que contribuyó el trazado
del ferrocarril, haciendo de esta ciudad
una importante síntesis, donde no es fá-
cil precisar, para calificarla, si es pue-
blo o ciudad. Para el autor, Venta óe
Baños presenta el ejemplo ideal de un
pueblo en camino de urbanización. Es el
desarrollo de la malla ferroviaria, la in-
dustrialización, los aspectos que han mix-
tificado la misma fisonomía del paisaje
rural donde se levanta ahora esta ciudad.

Se señala a continuación Jas variacio-
nes experimentadas por la población v
se las compara con otras cercanas, al
mismo tiempo que ofrece datos sobre la
inmigración por edades, estado civil,
procedencia, acompañados de gráficos y
cuadros.

También da cuenta de la clasificación
del elemento humano en razón de su
profesionalidad, siendo el porcentaje más
elevado, el de los ferroviarios, al que
le sigue la mano de obra de la indus-
tria azucarera y comerciantes. *

En cuanto a la industria propiamente
•dicha, ésta no ha encontrado en este

término una acción perturbadora en el
habitat agrario; al contrario, halla fácil
acomodo y entre ellas destaca la azuca-
rera, fábricas ¿e cementos, de briquetas
y otras, pero con mucho, la estación fe-
rroviaria es la que proporciona el mayor
contingente de operaciones y en donde
el número de toneladas movidas a tra-
vés de este enclave supera las expedidas
a las llegadas. En total, el número de
trenes diarios, como estación de empal-
me y clasificación de primera, ascien-
de a 132, que detalla y clasifica en di-
versos cuadros y mapas.

La última parte de este trabajo, dedi-
cada al habitat, recoge las característi-
cas de la poblac ón y de sus construc-
ciones, las cua'.es se alinean a ambo? la-
dos de la línea del ferrocarril, utilizán-
dose en las construcciones de los in-
muebles los materiales que le presta el
medio físico circundante, caracterizán-
dose las viviendas por ser la mayoría
de una sola planta y con un pequeño
corral.

Generalmente los vecinos son al mis-
mo tiempo propietarios que, en los me-
ses de invierno, desarrollan su vida es-
pecialmente en la cocina, por los rigo-
res del clima.

Termina el autor con una conclusión,
en donde afirma que el examen geográ-
fico de Venta de Baños proporciona Ja
oportunidad de ser testigos de la ges-
tación de una ciudad moderna y precisa-
mente en un medio rural.

S. S. N.

Revista Critica de
Derecho Inmobiliario

Madrid.

Septiembre-octubre 1960. Núms. 388-389.

MOLINA RAVELLO, Enrique: La autori-
zación administrativa en los contratos
y el Reglamento hipotecario, págs. 696
a 702.

El autor centra su trabajo en la Ley
de Minas y, en especial, en su Regla-
mento, pero el contenido de su estudio
es aplicable, en general, a los ordena-
mientos que con una u otra denomi-
nación, requieren la conformidad ad-
ministrativa en los contratos de índole
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civil, ya que a toda conformidad admi-
nistrativa se refiere el Reglamento hi»
potecario en uno de sus preceptos sobre
tal punto.

La aportación que comentamos fue
inspirada al autor por un trabajo del se-
ñor Martín Retortillo, donde asegura-
ban son nulas y deben serlo, las ventas
de las minas, si no se ha obtenido pre-
viamente la autorización ministerial. Para
Molina Ravello las razones que expone
el anterior autor, pueden justificar la
necesidad de la autorización, pero no la
necesidad de que precisamente haya de
ser previa.

Apoyándose en .'os preceptos de la le-
gislación minera, termina indicándose
que en el artículo 98 del Reglamento
hipotecario se resuelve el problema plan-
teado, acorde con la opinión defendida
en este trabajo.

S. Z N.

b) EXTRANJERO:

Citta di Milano

Milán (Italia).

Agosto-septiembre 1960.

Año 77, núms 8-9.

CATTANEO, P. : II Centro Internazionale
di Studi e Documentazione sulle Co-
tnunitá Europee (El Centro Internacio-
nal de Estudio y Documentación de la
Comunidad Europea), págs. 467-471.

El 12 de abril del año en cursó se
inauguró oficialmente en Milán el Cen-
tro Internacional de Estudio y Docu-
mentación, bajo los auspicios de la Co-
munidad europea. Con tal motivo se
celebró un Congreso al que asistieron
personalidades relevantes de la política
europea, y en el que hizo uso de la
palabra en primer lugar el Alcalde de
Milán, profesor Virgilio Ferrari. Este
hizo hincapié en la evocación europea»,
de Milán. «Ya. en Jos siglos pasados
—continuó diciendo—, Milán ha tenido
momentos en que por su situación o
por sus funciones han representado ele-
mentos significativos más o menos de-

cerminados en un desarrollo histórica'
de Europa.

Vocacón europea que se continúa,
hoy dia por su posición geográfica y
por sus contacto e influencias coi. las
dos grandes corrientes del continente-
europeo».

El autor en su trabajo expone la
génesis de este Centro Internacional. Se
constituye oficialmente en Estrasburgo.
Se fija su sede unánimemente en Milán.

¿Cuál es la finalidad del Instituto?
Nos da de ello una exacta información el¡
articulo I del Estatuto, que fue apro-
bado definitivamente e). 23 de ocubre
de 195S en Estrasburgo. He aquí los-
cinco puntos:

1. Promover la investigación colec-
tiva y los estudios individuales para el
examen de los problemas económicos,
sociales y jurídicos, relativos a la Co-
munidad europea.

, 2. Estudiar y seguir los informes
económicos, sociales y jurídicos entre
la Comunidad europea y los otros Es-
tados, con vistas a establecer relaciones
necesarias y crear las condicionej> de
una recíproca cooperación.

3. Instituir una biblioteca especiali-
zada y un servicio de documentación'
capaz de satisfacer la necesidad de la
investigación en torno a los problemas-
económico-sociales y jurídicos de Eu-
ropa.

4. Proceder a la publicación de un
texto de carácter científico y de obras
de divulgación, y en particular publ car
una revista para la difusión de )os re-
sultados obtenidos a través de los es-
tudios organizados y promovidos por el
Centro.

5. Promover la institución de semi-
narios y de cursos especiales sobre pro-
blemas que e!. Cen'ro se propone es-
tudiar.

Posteriormente el autor transcribe el
contenido ¿el artículo 9 del Estatuto del
Centro Nacional ¿e Estudio y Docu-
mentación, indicando !os sectores en
que ha quedado constituido.

Termina el artículo diciendo oue el
Centro ofrece un lugar de trabajo ideal
para establecer conversaciones interna-
cionales de alto nivel entre" los Esta-
dos participantes en .'a Comunidad eu-
ropea, y que Milán ha prestado la me-
jor acogida a dicho Centro.

F. L. B.
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L'Amministrazione Lócale

Roma.

Agosto-septiembre 1900. Núms. 8-9.

ALLKCRTNI, A.: // massello delle muni-
cipalizzazioni. (El entramado de las
municipalizaciones), págs. 271-279.

En un discurso ¿e? Ministro de la Go-
bernación italiano decía que tías hacien-
das municipalizadas, especialmente las
de transportes, presentan generalmente
balances deficitarios, a veces por sumas
basta 'te considerables».

Realmente el fin último de la munici-
pal'zaciói debía ser el de servir de la
mejor manera posible a la colectividad
a la que se pertenece, para lograr una
vidn más noble para todos.

El profesor Dennison ha opinado que
la panificación económica por parte de
un Ente central, no es preferible ai sis-
tema de 1 bre iniciativa.

Dice el articulista que Ins críticas que
se hacen a la municipalización de los
servicios públicos derivan en parte de
estas consideraciones y en parte de ra-
zones pol'ticas.

Indudablemente, todas las institucio-
nes tienen sus ventajas y sus inconve-
nientes. iLns rhunicipa'izaciones han te-
nido muchos defensores, pero no han
faltado tamben detractores de dicha
institución, toda vez que en muchas
ocasiones se ha visto con una visión
negativa sus resultados.

Octubre 1900. Num. 10.

Tonni. A. P . : Lo finanza lócate negli
Stati europei: Norvegia. (La Hacien-
da municipal en los Estados europeos:
Noruega), págs. 329-330.

Comienza el autor haciendo un resu-
men h'stórico de Noruega. .Esta nación
ocupa la parte montañosa de la pen-
ínsula escandinava, y tiene una super-
ficie casi igual a la de Italia, con una
población no superior a los cuatro mi-
llones de habitantes. Desde el punto
de vista económico, la principal rique-
za del pa's la constituye la pesca.

En Noruega existen los sguientes ti-
pos de Colectividades locales:
• a) Colectividades primarias,- es decir,

.€80 Dis'trtos rurales y G4 ciudades.
b) Colectividades secundarias, es de-

cir, 20 Condados, que comprenden 18
Condados rurales y 2 Condados ur-
banos.

¡Los impuestos municipales, son los si-
guientes:

1) Impuesto sobre el capital y so-
bre la renta.

2) Impuesto sobre los fondos, tanto
agrícolas como industriales.

3) Tasa sobre espectáculos teatrales,
cinematográficos y musicales.

4) Tasa sobre ios perros.
5) Licencia de comercio.
G) Derechos portuarios en las ciu-

dades costeras.
No existen otros impuestos locales.
Los otros ingresos municipales, son

debidos:
• a) A las rentas del Patrimonio.

b) A las haciendas de utilidad públi-
ca, cines municipales, servicios de agua,
gas y electricidad, matadero, tranvías,
mercados y restaurantes municipales.

c) A las subvenciones estatales para
la enseñanza, los servicios sanitarios,
pensiones de vejez, bibliotecas, conser-
vación de calles, etc.

Los Municipios pueden también con-
tratar empréstitos públicos o privados.

Existe una Banca instituida por ei Es-
tado tKommunalbankeu» para la conce-
sión de préstamos a los Municipios.

En Noruega muchos Municipios son
de poca importancia; por eso el Esta-
do y Jos Condados colaboran amplia-
mente con los Municipios.

GIACCHETTO, G.: La municipalizzazione:
problémi e prospettive. (La munici-
palización : problemas y perspectivas),
páginas 317-323.

El articulista, Secretario General de
la Confederación de Municipalizaciones,
desarrolla el tema en los epígrafes si-
guientes :

1) Desarrollo económico y progreso
social. Es este un problema municipal
para todos los países y para todos los
continentes; particularmente de esta for-
ma saldrán de la pobreza. Se trata de
aumentar el ahorro por cada individuo,
aumentándose asi la Renta nacional.
Consecuenca del desarrollo económico
es el progreso social.

2) El instrumento' y sostén del des-
arrollo económico y del progreso so-
cial es el Estado.

3) Gran parte de la historia del in-
tervencionismo público en la vida pú-
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büca, es también historia de los ser-
vic os públicos.

4) La municipa'ización sirve tam-
bién para responsabilizar más a las cla-
ses dirigentes de administradores.

5) 'La municipalización encuadra en un
sis-ema de economía de mercado, simi-
lar al existente en Italia y en los países
del Occidente democrático.

6) La municipalización sufre una re-
gresión con el fascismo, pero renace
con la nueva democraca ita'iana.

7) Finaliza el autor diciendo que es
preciso una revisión legislativa que tenga
en cuenta las experiencias de medio si-
glo de municipalización y las exgencias
propias de una empresa industrial, como
es la hacienda municipalizada. Conclu-
ye el au'or diciendo que las perspecti-
vas para municipalizar son hoy más pro-
metedoras que en el pasado.

F. L. B.

Memoriale dei Comtmi

Empoli-Florencia.

Septiembre 1960.
Año XXXI, núm. 9.

ROSSETTI, E.: L'approvazione condizio-
nata delle deliberazioni comunali. (La
aprobación cond:cionada de l o s
acuerdos municipales), págs. 378-385.

El autor desarrolla su trabajo en
cuatro apartados.

En el primero sienta las premisas.
Comienza diciendo que una decisión re-
ciente del Consejo de Estado ha impre-
so una nueva orientación a la dirección
jurisprudencial' en materia de aproba-
ción condicionada de los acuerdos mu-
nicipales.

El artículo 337 de la Ley municipal
y provincial establece: tCuando la Ley
no disponga otra cosa, la facultad de
aprobación conferida a la autoridad en-
cardada del ejercicio de la vigilancia o
tute^, no permte adoptar de oficio re-
so'uciones diversas de aquellas acorda-
das por la Administración inferior».

La aprobac:ón de los acuerdos mu-
nicipales es una manera de realizar un
control preventivo directo con el fin de
examinar la regularidad en la forma-
ción y ejecución de los actos admi-
nistrativos municipa'es.

En segundo lugar expone el autor las
opiniones de la doctrina a este res-

pecto. Resumiendo, dice que la doctri-
na se funda en este principio: la fa-
cultad de adoptar acuerdos atañe a los
órganos de los Entes autárquicds; los
limites de la potestad tutelar están cir-
cunscriptos en la (Ley: al Prefecto co-
rresponde la facultad de examinar si los
acuerdos adoptados son o no confor-
mes a la Ley, de asegurarse de la con-
veniencia de los acuerdos mismos y de
no aprobarlos por razón de oportunidad,
pero el Prefecto no puede sustituir con
su aprobación el acuerdo ¿el Ente au-
tárquico.

En tercer lugar el articulisti examina
la jurisprudencia existente sobre esta
materia.

Concluye que la práctica de 'a apro-
bación condicionada es irregular. Por
el respeto de la autonomía local, por
la responsabilidad inherente a la ac-
ción administrativa, por el respeto sus-
tancial y formal del procedim ento ad-
ministrativo, tales prácticas deben aban-
donarse.

PIFFERI, G.: L'eccesso di potere am-
ministrativo nelle sue varié forme.
(El exceso de poder administrativo
en sus diversas formas), págs. 371-
378.

Los vicios que, genéricamente consi-
derados, pueden quebrantar la validez
o hacer inoportuna la existencia de un
acto administrativo, ofrecen —dice el
articulista— una naturaleza dobie: de
legitmidad, se derivan de la violación
de la Ley, incompetencia y exceso de
poder; de oportunidad, que hacen el
acto peligroso e inconveniente o cuan-
do menos inútil. En el primer caso, la
Administración pública, atenta a los
principios esenciales o de forma que
están en la base del acto; en el segun-
do, aunque el acto parezca normal por
no faltarle elementos esenciales; sin em-
bargo, no está ' inspirado en motivos
de conveniencia administrativa. Este di-
verso orden de defectos tiene también
un diferente remedio jurídico: la anu-
lación para los actos ilegítimos, la revo-
cación para aquellos actos que sola-
mente adolecen de falta de oportuni-
dad.

En esta introducción antes transcrita,
el autor quiere llamar la atención so-
bre 'a complejidad de! problema.

El articulista trata de encuadrar en sus
verdaderos límites y sin grandes pre-
tensiones científicas el estudio del ex-
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ceso de poder administrativo. Trata de
¿ar al lector nocones claras. Divide el
estudio en cuatro cap.tulos.

kA primero se rcf.ere al exceso de
poder como vicio de legitimidad del
acto administrativo.

El segundo atañe a si el vicio se re-
fiere a la causa o a los motivos del
acto. En el campo judcial —dice el
autor—, se da exceso de poder cuando
el Juez se atribuye una potestad reser-
vada al órgano legislativo o adm.nis-
trativo. El exceso de poder adm.nis-
trativo, como vicio de legitimidad del
acto, existe cuando se hace del mis-
mo un uso no conforme al públ.co.
Subsiste el vicio cuando el acto va con-
tra los principios que la Ley ha prefi-
jado, atribuyéndose la Administración
poderes que no le corresponden.

En tercer lugar, el autor examina los
requisitos por los que puede configu-
rarse el exceso de poder.

Por último, el autor se refiere a las
figuras y subespecies del •exceso de po-
der. Distingue:

o) La desviación y falsa causa.
b) iLa disparidad de tratamiento y la

injusticia manifiesta.
c) La motivación incongruente.
d) Tergiversación de los hechos.
e) Actos contrarios a circulares y

normas internas. °
f) Violencia moral, error de hecho y

error de derecho.
Estas son las formas que según el

autor pueden darse de v.cio por ex-
ceso de poder.

F. L. B.

Nuova Rassegna di Legislazione,
Dottrina e Ginrisprudenza
Florencia (Italia).

1 septiembre 1960. Año XVI, núm. 17.

GASPARI, R.: Sui problemi degli Enti
locali, delle Regioni, del decentra-
mento amministra.ivo e dei Segretari
comunali e provinciali. (Sobre les pro-
blemas de los Entes locales, de las
Regiones, de la descentralización ad-
ministrativa y de los Secretarios mu-
nicipales y provinciales), págs. 1822-
1832.

El articulo se inicia diciendo que la
áctivdad de la Administración civil se
ha intensificado en este último año con
el fin de lograr una organización más

racional <ie '.os servicios, y de favo-
recer, con la el.minac.ón de inútiles trá-
mites burocrát.cos, las rcLcioncs entre
las oficinas y con ios ciuüaoanos, a fin
de hacer mas rápida y ciicaz ,a ac-
ción de d.chos Enics. Como muestia de
lo que se acaba de dcc.r, la Adminis-
tración civ 1 ha consentido a los h..tes
locales una eslera de acción mas ampl.a.
Mas la necesicaa de asegurar el respeto
de la Ley, ha impuesto la íntervccon de
la Admiiiistracon central, intervención
que por lo demás se hace v aDle por me-
dio de consejos y sugerencias.

Después ele un primer ep grafe refe-
rente a la Admui.stració.i civil, el auter
se refiere a la Hacienda locai. Indica que
en este sec-or son numerosas las pro-
videncias aaopcauas para asegurar el
equlibrio del balance y la cí.ciencia de
los servicios públicos. Es sumamente in-
teresante el problema de las Hacien-
das locales. Para que los Municipios y
Pr^vincas aparezcan descentralizados, es
preciso qu¿ muchos funcionar.os a car-
go de los Mu.ucip.os pasen a depender
de! Estado.

Hab a el autor de que es preciso un
eficaz control de las Haciendas locales
con el fin de evitar la situac.ón def.ci-
taria en los balances munic.pales y pro-
vinciales por fa ta de capac dad, y sobre
todo por ligereza de los adminis.radcres
excesivamente desenvueltos, que a ve-
ces no se preocupan de que el Ente
administrado debe continuar viviendo
después de la caducidad de su mandato.

En otro ep grafe se refiere el autor
a !a autónoma local, ana izándola con
referenc a a la Región, a Ja Provincia y
al Municipio.

Interesante es el punto del trabajo
que trata sobre los Secretarios munici-
pales y provine ales. Es fundamental su
importancia para un buen fu cionamien-
to de los Entes locales. D ce el autor
que los Secretarios municipa'es y pro-
vinciales son quienes aseguran con su in-
teligente actividad la continuación de la
vida administrativa de los Municipios
y. Provincias.

Se dice en el artículo que se ha lo-
grado mejorar extraordinariamente el
personal que ocupa dichos cargos.

Existe en Italia una más rigurosa se-
lección en el nombramiento de funcio-
narios ¿eb'do a la ex'stencia de cursos
de preparación y de perfeccionamiento.
Estos cursos nacen en 1955; a titule ex-
perimental se organizó un curso espe-
cial <ie estudio para asp rantes al Secre-
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tañado municipal; los resultados fueron
plenamente" satisfactorios y se creyó
conveniente proseguir en tal iniciativa,
al objeto de asegurar que a-gunos as-
pirantes a la carrera de Secretario muni-
cipal tuviesen una adecuada preparación
profesional en el momento de asumir
sus funciones.

Con relación al personal de los Entes
locales, se dice en el trabajo que la Ad-
ministración civil ha prestado gran in-
terés a este tema, tratando de darle un
estatuto jurídico y mejorando su si-
tuación económica.

Referente a la municipalización, ¿ice
el articuo que es preciso revisar toda
la legislación referente a esta materia,
ya que data de hace más de treinta años
y resulta del todo inadecuada para ha-
cer frente a las actuales circunstancias.

Finaliza el artículo que con relación
a los funcionarios de los Entes locales,
es mucho el progreso logrado en torno
a su estatuto jurídico y a las ventajas
de orden económico. Todavía existen
diversos proyectos de mejora de dichos
funcionarios.

P L. B.

Rivista Amministrativa
della Repubblíca Italiana
Roma.
Agosto-septiembre 1960.

Núm. 111, vol. 8-9.

TARANTO, A: Instrasferibilita delle au-
• lorizzazioni di polizia. (Intrasferibili-

dad de las licencias de policía;, pá-
ginas 461-464.

Comienza el articulista diciendo que
según el articulo 8 de la iLey de 18 de
junio de 1931, las licencias de policía
son personales: no pueden en modo
a'guno transmitirse, ni dar lugar a re-
laciones de representación, salvo en los
casos expresamente previstos en la Ley.

Indica e!. autor del trabajo que la ne-
cesidad' de considerar único responsa-
b'e al titular de la licercia, se debe, a
juicio del Tribunal de Casación, a mo-
tivos de orden público. De aquí se de-
duce que !a norma que contiene seme-
jante precepto tiene carácter imperati-
vo, con la consecuencia de que toda cláu-
sula contractual, que fuese contraria a la
personalidad de la licencia, está sin más,
Viciada de nulidad.

El Tribunal de Casación, dice el au-
tor, ha interpretado constantemente el
deber de transfer.r la licencia a la au-
torizacón en el sentido de qu<;, en iv.ngún
caso, sea posible utilizar, en nombre
y por cuenta propia, una licencu de
ejercicio público, de que otro sea ti-
tu'ar, y ha declarado la nulidad de la
transferencia de licencia y de todos
aquellos negocios ju:id.cos que tratasen
de eludir el deber de la 'Ley, como, por
ejemp o, los negocios de cesió.i de li-
cencia o de arrieado de su utilización.

F. L. B.

Journal of the Town Planning
Institute

Septiembre-octubre 1900.

BRENIKOW, P. : Informe del Ministerio
de la Vivienda y Gobierno local so-
bre 1959, pág. 240.

Comenta el articulo el tradicional do-
cumento que recoge la labor del Minis-
nisterio para 'a Vivienda y Gobierno lo-
cal británico durante 1959, exponiéndola
en cap tu)os tan sugestivos como los
siguentes: Gobierno local, finanzas lo-
cales, vivienda, aguas y alcantarillado,
planificación y nuevas ciudades (objeto
en Gran Breataña de legislació:i espe-
cial), aparte de fácil.tar una visión es-
pecia? de estos aspectos en Gales. El
informe trata de la reconstrucción de
ciudades destruidas, de la expropiación
de tierras, autoridades locales, conser-
vación de monumentos de valor artísti-
co o histórico v de regiones de na-ural
belleza, etc. No se descuidan los aspectos
financ'ero y estadístico, por lo cual la
lectura de! inferme será de gran utili-
dad para especialistas en planificación,
si bien el estudioso encontrará en e¡ ci-
tado informe, según el articulista, po-
cas referencias a una po ítica general
frente a una abundante colección di da-
tos y hechos concretos.

SMART, A. D. G.: Costes y beneficios
en el planeamiento.

La d ficultad del planeamiento reside
en la complejidad de su contenido. Sien-
do tantos los f-ctores que intervienen
en las desviaciones económicas, éstas
pueden ser de gran importancia según
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.«1 valor y la preponderancia que a

.aquéllos se atribuya, apareciendo asi,
sin clara distinción, lo que el planea-
miento tiene de arte, de ciencia y de
pura administración. Es difícil llegar,

.por tanto, a una valoración económica
•de los planes, ya que ésta viene de-
terminada, la mayor parte de las veces,
por los efectos del plan y no por las
inversiones que su. preparación y ejecu-

.ción han requerido. Por otra parte, las
unidades de medida son heterogéneas y

>ha de procederse con gran cuidado al
estab'ecer datos comparativos y pre-
tender deducir de ellos consecuencias

• que sirvan de norma en lo sucesivo.
En relación con ello, dice el autor

.que los conceptos de costes real, di-
•ferencial, directo e ind recto, y la in-
cidencia de éstos sobre la comunidad
y el individuo, pueden llevar a una va-
loración de los beneficios que rinda el
plan, reducida, en lo posible, a unida-
des monetarias. Se alude en el trabajo
a los meritorios intentos de Lichfield y de

'Stone, y se llega a la conc'usión de que el
éxito en la redacción de un plan reside
en la preparación de un análisis com-
pleto de costes y sobre todo de costes

^diferenciales, según Jas soluciones pre-
visibles en el momento de redactar el

..plan. Es conveniente que dichos costes
diferenciales aparezcan motivados, esto
es, que se indiquen en el propio plan

'ilos costes unitarios que han servido
•para establecer las diferencias. El ar-
• tículo aporta dos ejemp'os para facili-
tar la comprensión de lo expuesto: el

^establecimiento de una cantera en las
proximidades de una ciudad industrial
•que, con sus pueblos circundantes, en-
globa 90.000 a'mas, y la construcción de

•tna carretera de dos millas que pone
en comunicación una ruta general con

-un pueblo de interés turístico, de 3.000
'habitantes.

R. C. N.

'Public Management

Octubre 1900.

U.F.KS, John C.: Zonas marginales
urbanas, pág. 218.

. Preocupa en Norteamérica la situa-
ción de aquellas zonas margines urba-
nas que sin estar afectnclas por planes
áe urbanización v sin beneficiarse, a
<veces, de los servicios más elementales

constituyen, al decir del articulista, cun
desconcertante producto de la urbani-
zac óni. En rápida ojeada estudia las
principales características de d.'chas zo-
nas, la situación de los servicios, la
actitud de las autoridades y las solu-
ciones más factibles, partiendo de la
observación de 142 ciudades norteame-
ricanas que clasifica en grandes, me-
dianas y pequeñas, según rebasen los
100.000, 25.000 ó 5.000 habitantes, res-
pectivamente. Dichas zonas, grandes en
pob'.ación y en extensión (suelen ser ma-
yores que las ciudades que bordean),
son de carácter residencial más que co-
mercial o industrial, y ello explica el
deficiente estado de los servicios, a los
que no puede atender un presupuesto
que no cuenta, en general, con amplias
bases de gravamen.

La multiplicidad y superposición de
Ordenanzas en unos casos, la falta de
aquéllas en otros, la limitación de com-
petencia e interferencia de autorida-
des dentro de sus regiones, condados,
distritos, Municipios, etc.. contribuyen
a complicar el problema, llegándose a la
conclusión de que es necesario crear
«algún tipo de Gobierno con autoridad
para • ejercer su contro.'. sobre zonas no
incorporadas al área metropolitana».
Frente a'esta situación, la metrópoli res-
pectiva opta o no por atender los ser-
vicios de estas zonas según criterios cir-
constanciales que no tienen un común
denominador, por lo cual aquéllas sos-
tienen encontradas opiniones, acaso coin-
cidiendo sólo en ver en la anexión la
única solución del prob'emá. A ella se
contribuiría, al decir del articulista, li-
beralizando la 'egislación sobre las ane-
xiones, ampliando o concretando las fa-
cultades de las autoridades municipales
y de condados, creando Administracio-
nes especiales y clasificando las zonas
marginales según sus recursos finan-
cieros.

R. C. N.

Secretaries Chronide

Octubre 1960.

KNOWLES, Raymond S. B.: Práctica se-
cretar'al en el Gobierno local, pági-
na 342.

Desde hace tiempo el autor viene puT
blicando en la revista comentarios so-
bre el contenido de la práctica 'secreta-



952 REVISTA DE ESTUDIOS DE LA VIDA LOCAL

rial en la Administración local inglesa.
Dispuestos en forma de g.'osario alfabé-
tico, constituyen un repertorio enfoca-
tío desde un punto de vista práctico,
aunque no se omiten referenc as a la
teoría y a la legislación. Pensadas para
el cuerpo secretarial británico, natural-
mente dichas referencias se inspiran en
el ambiente y marco jurídico de la Ad-
ministración de Gran Bretaña. Esta vez
los conceptos tratados se refieren al
orden del día de las sesiones, prelación
de los asuntos a tratar en las reunio-
nes, coordinac ón y estructura departa-
mental y métodos y organización. Da-
do e! auge que hoy día adquiere la ra-
cionalización de métodos, la sistemati-
zación, la automatización, la normaliza-
ción administrativa y la programación
de actividades con miras a una elevación
del rendimiento del trabajo, este últi-
mo apartado, «Métodos y organización»,
está tratado con mayor detenimiento.
Se alude al Royal Institute of Public
Administration, organizador de cursos de
formación de funcionarios de la Admi-
nistración pública y loca.', y a la puesta
en práctica de la organización y mé-
todos de oficina, que puede encomendar-
se al propio equipo de funcionarios lo-
ca'es o a personal consultivo ajeno a
aquélla, comparando las ventajas e in-
convenientes de ambos sistemas.

R. C. N.

Deutsches Verwalttmgsblatt

Colonia y Berlín.

1.» quincena de enero 1960.

Año 75 vol. 1.

ULE, C. H.: Die V erwaliungs gericht-
sordnung, págs. 1 a 7.

El autor hace un denso y resumido
estudio de la reciente Ley sobre la ju-
risdicción administrativa que ha entrado
en vigor en Alemania el 1.° de marzo
de 1960, deteniéndose especialmente en
la consideración de las innovac'ones de
la misma en relación con el estado de la
legislación anterior, con indicaciones so-
bre los trabajos preparatorios que pre-
ced'eron a la nueva Ley. El autor es ha-
bitual comentarista de la legislación que
afecta a la jurisdicción administrativa,
lo que da un especial significado a su

trabajo en esta ocasión.

HAMANN, A.: Krlse der Verwaltungsge-
richtsbarkeit? (¿Crisis de la jurisdic-
ción administrativa?), págs. 7 a 11.

El autor niega que se pueda hablar
de ella. Se refiere a las criticas que en
Alemania se han dirigido contra la ju-
risdicción administrativa, acusando la
«exorbitante lentitud» del procedimien-
to, el sistema de selección de Jueces,,
un cierto «perfeccionismo» material y
formal de las decisiones judiciales —que
se estima nocivo— y, finalmente, la cláu-
sula general de competencia de la juris-
dicción administrativa y que han fun-
dado en algún sector doctrinal la opi-
nión de la existencia de aquella crisis.
Hamann niega que realmente exista esta
crisis como exclusiva de la jurisdicción
adm nistrativa, pero además defiende que
realmente lo que existe es una etapa de
transición en !a tarea legislativa ale-
mana a partir de 1945, que puede ex-
plicar perfectamente algunas deficiencias,
sin llegar a poner en trance crítico a.
las instituciones.

IMBODEN, M.: Der Plan ais verwaltungs-
rcchtliches Institut (El plan como ins-
tituto jurídico-administrativo), páginas-
21 y 22.

E.i trabajo de Imboden es la relación
que comunicó al Congreso de profesores
alemanes de Derecho Público, ce.'ebrada.
en Erlangen a fines de 1959.

Sus ideas sobre el plan pueden con-
densarse así: el plan tiene una función
determinante de posteriores disposicio-
nes y desde el punto de vista de su efi-
cacia jurídica, frente a los órganos que-
lo aplican, no se distingue sustancialmen-
te de la norma; lo espec fico del plan
en su contenido, y es característica la
desigual repercusión del plan sobre los
diversos destinatarios: el plan es una
medida desigual. Los elementos del p'an
son disposiciones, y su finalidad es la
coordinación no normativa y en cuanto
a si puede calificarse de disposición ge-
neral es dudoso. En relación con el
principio de igualdad distingue dos cla-
ses de ataques contra el mismo: aque-
llos que la propia planificación exige,
que son válidos porque no son arbitra-
rios ; si implican discriminaciones de
propietarios no previstas en un ordena-
miento normativo, hay que indemnizar-
los como sacrificios especiales. Por otra



REVISTA DE REVISTAS 953

parte, la planificación arbitraria, que es
ilegal.

Finalmente, el control jurídco del p!a i
dwbe de hacerse preferentem nte en el
mismo procedimiento de confecc.ón del
plan, porque la vía jud.cia'. no es ade-
cuada para ello.

OBERMAYER, K.: Der Plan ais verwaL
tungsrechtlich s Institut (El p'.an cerno
instituto jurídico-administrativo), pági-
nas 23 a 24.

Es este trabajo, otra re-ación al Con-
greso anteriormente aludido, en el que
el autor examina en diversos apartados,
el concepto de plan, as clases de pla-
nes y la clasificación del plan en la es-
tructuración del sistema de normas es-
tatales. El plan es, según el autor, una
elaboración realizada por un órganr ad-
ministrativo, que tiende, a través de di-
versas medidas entre sí coordinadas, a
realizar un determinado ordenamiento
de una situación.

Distingue varias clases de planes, in-
sistiendj especialmente en la clas.fica-
ción de planes obligatorios o no y den-
tro de aquéllos se plantea e' problema
de su naturaleza jurídica y distingue pía
nes actos administrativos, planes actos
normativos y planes actos meramente or-
ganizatorios.

Es'udia, por ú'timo el autor el pro-
blema de la legalidad de un pan, enfo-
cándolo según !a naturaleza de Jos mis-
mos, lo que también le sirve para resol-
ver el problema de su impugnación y,
finalmente, resalta la importancia del
concepto de plan (véase, sobre el cen-
cepto de pían, el resumen de1 trabajo de
Ernst, más adelante en esta misma re-
vista).

2.a quincena de febrero.

Año 75, vol. 4.

KOELLREUTTER, O.: Eme Verfassungs-
lehre unserer Zeit (Una teoría consti-
tuc:onal de nuestro tiempo), págs. 113
a 122.

'La personalidad del profesor de Fri-
burgo me parece suficiente para que nos
ocupemos de la recersión que hace al
reciente libro de Lówenstein, Verfas-
sungslehre (Tubinga, 1959), cuya impor-
tancia, por otra parte, justificarla por sí
sola estas lineas.

La obra de 'Lówenstein se divide en
tres p-rtes: e proceso político y 'as
fonuas de gobierno; la Constitución y
sus controles horizontales y, finalmente,
los controles vert cales. Según las indi-
cado..es de K., rechaza Lówer.stein (L.)
la trad.c or.al distinció.i de formas de
Lstado y firmas de Gob.er.-.o, defen-
die.ido como ú.ixos términos fundamen-
tales 'a división de !os sist mas de Go-
bierno en sis emas de constitucionalismo
y os de autocracia; por otra parte, ca-
lifica de anacrónica la doctrina de la
separación de poderes y expresamente
indica que la legislación y la ejecución
de las leyes no son más que técnicas de
d'r-cción pjütica, y en su obra se sus-
t tuye aquélla por Ja siguiente triparA-
cló-i: dec sió.i política fundamental, rea-
lización o ejecuc ó.i de ista (qu¿ en la
práctica compete a la Adminis. ración),
y los controles pol.t eos.

Los tipos de gobierno en la autocra-
cia Ls divide en autoritarios y totalita-
rios, caracterizados aquéllos especialmen-
te desde el punto de vista de la estruc-
tura gubernamental y, concretamente,
parque en ellos los detentadores del po-
der no conceden participac ón a sus des-
tinatarios en la formación de la vclun-
tad del Estado, y peculiarizados los to-
talitarios desde el punto de vista de1 or-
denamiento socal, y, especif camente;
por una total ordenación, política, so-
cia) y moral, de la dinámica estatal. Los
tipos de Gobiernos constitucionales, los
divide el autor en: democracia directa,
gobierno de asamblea, gebierno de ga-
binete, parlamentar o, presidencialismo y
gobierno directorial.

La segunda parte de la obra de L., d;-
d'cada a la Constitución y sus contro-
les horizontales, comienza con la afir-
mación de la esencia de la Constitución,
que L. pone en el expreso reconoci-
miento de ciertas esferas de autodeter-
minación indiv dual —derechos indivi-
duales y libertades fundamentales:— y el
sistema de proteceón contra sus a'a-
ques. L. hace una clasificación ontoló-
gica de las Constituciones, distinguien-
do 'as nominal:st cas y las semántcas,
según que carezca de vigencia soc al en
la comunidad o que su ontolóeica reali-
dad no sea otra c~sa qu- 'a formnlza-
ción de la s:tuación p'lítica de fu:rza
exstente en el momento dido, crerd i por
los detentadores de hecho del poder.
Koellreu'ter op:na. sin embargo, que
esta distinción de L. es demasiado for-
zada, y entiende que en realidad ambes



^954 REVISTA DE ESTUDIOS DE LA VIDA LOCAL

¡tipos no pueden diferenciarse, ya que
•en definitiva ambos coinciden en que la
realidad constitucional es distinta de la
que indica la Constitución escrita y am-
"bas han perdido su motivación o fuer-
za motivadora. Por lo demás, apunta iL.
que hoy, cuando asistimos al apogeo de
la Constitución escrita, se va notando
cada vez más la pérdida de la concien-
cia constitucional, y la Constitución va
perdiendo su prestigio.

Las técnicas de control por medio de
las cuales los varios poderes o, más exac-
tamente, detentadores de!, poder se li-
*mitan y controlan mutuamente en el
•ejercicio de sus funciones, son de dos
clases: controles intraorgánicos y con-
troles interorgánicos, según que operen
• dentro o fuera del poder singular con-
siderado, con independencia de los de-
más. Los primeros son el ordenamiento
u organización colegial y el dualismo
Gobierno y Jefe del Estado.
• Entre los controles interorgánicos en-

tre Parlamento y Gobierno, concede L.
-gran importancia a la incompatibi idad del
mandato parlamentario y la situación de
funcionario; entre aquéllos que garan-
tizan a la jurisdicción frente a Gobierno
y Parlamento, hace el autor excelentes
consideraciones sobre la independencia
judicial y los peligros de !a «judiciona-
lización» de Ja política, que puede produ-
cir la revisionabilidad por vía judicial de
la constitucionalidad de las leyes. En ma-
•teria de controles del cuerpo electoral
frente a Gobierno y Parlamento, estu-
dia L. la propaganda electoral y la fi-
nanciación de la elección como elemen-
tos que ponen en peligro la igualdad de
Ja e)ección.

En la última parte de su obra estudia
(L. los controles verticales que él ve en
el federalismo, en las garantías indivi-
duales de los derechos de libertad y en
el pluralismo de grupos. Critica aquí
Koellreutter a iL., porque en él último
de los controles no hace referencia a la
Iglesia.

El libro es considerado por K. como
•un trágico libro; de él, según K., se
puede sacar la impresión de que el au-
tor está convencido de que el peligro de
los excesos de la fuerza, lo mismo pue-
den producirse en la autocracia que en
el constitucionalismo.

2.a quincena de marzo. Año 75, vol. C.

SCHEERBARTH, W.: Ist im Verwaltungs-
recht die Hermeneutik auf Abweguu'f
(¿ Camina equivocada la interpretación
en el Derecho administrativo?), pági-
nas 185 a 188.

Recordando que Forsthoff se ha pre-
guntado recientemente si merced a su
aplicación por la jurisd cción, se encuen-
tra la Constitución en u;i prccso de
transformación y de parcial disolución,
se lo pregunta el autor con respecto a
la interpretación realizada por la juris-
dicción administrativa. El punto funda-
mental en que centra su ataque a la
Jurisprudencia es el principio, última-
mente aceptado en varias decisiones del
Supremo Tribunal Administrativo ale-
mán, de que la revocación de un acto
administrativo favorable v ciado de ile-
galidad, puede ser inadmisible cuando el
interés público en que el interesado pue-
da confiar en el acto administrativo que
le favorece, merezca prevalecer ante el
también interés público de que la ley
sea observada, o dicho de otra manera,
cuando la protección de la confianza de
un ciudadano en la validez de un acto
administrativo sea prevalente al princi-
pio de legalidad de la acción adminis-
trativa ; según el articulista, no hace
falta acudir al principio de la protección
de la confianza, no previsto en ninguna
norma positiva ni consuetudinaria, ya
que en virtud de la doctrina del abuso
de discrecional idad de la Adminstra.
ción, cabía obtener un resultado análo-
go pero no extralegal. El autor recuer-
da a Forsthoff al final de su articulo,
citando sus propias palabras, que reco-
ge de su tratado, sobre la necesidad de
llevar a sus justos limites la interpre-
tación por vía judicial de la norma ju-
rídica.

ÉRNING, A.: Der Grundsatz der Rcchtss-
taa'llchkeit und die- Widcrrufbarkcit des
begüiistigenden, mangelhaften Venval-
tungsaktes (Estado de derecho y revo-
cabilidad de actos administrativos fa-
vorables al administrndo, p¿ro defec-

• tuosos), págs. 188 a 194.

El autor, en un excelente artículo, en-
frenta las dos tesis hoy en contrnste en
el Derecho administrativo a'emán. so-
bre la revocahilidad de los actos admi-
nistrativos defectuosos pero favorables
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^al conceder una ventaja al interesado o
•destinatario); examina la que llama opi-
nión dominante, según la cua) aquel tipo
de acto es revocab'e cuando infrinja una
.norma juridica imperativa, y analiza las
objeciones que se han formu'ado frente
-a esta tesis, principalmente por Hauei-
sen, Woiff y Menger, y por la jurispru-
denc a administrativa de Berlín, centra-
das especialmente en la dificultad de de-
terminar cuando una norma, en el De-
recho administrativo puede decirse im-
perativa, en la indiferenciación de los
grados de invalidez de!, acto administra-
tivo según esta doctrina, y en que la li-
bre revocabi idad del acto administrativo
no está de acuerdo con el principio esen-
cial al estado de Derecho, del manteni-
miento de la seguridad jurídica, aparte
de que según determinadas leyes de los
diversos Lander, es evidente que cuando
6e admite la revocación se hace con
ciertas reservas que indican la preven-
ción legal, a admitirla con carácter ge-
neral y que, además, aquellas disposi-
ciones regulan materias pertenecientes a
la parte especial del Derecho adminis-
trativo. Sostiene que del principio de le-
galidad no puede deducirse el derecho ili-
mitado a la revocación de los actos ad-
ministrativos de aquella clase.

La moderna doctrina sostiene que ios
actos administrativos favorables pero vi-
ciados pueden ser revocados en los ca-
sos no regulados legalmente cuando esta
medida esté justificada por un interés
público preponderante, ya que el acto
de revocación representa un acto ad-
ministrativo que causa un perjuicio al
interesado en la no revocación y ha de
ser decretado, por tanto, bajo los mis-
mos presupuestos de los actos de esta
clase.

El autor parece querer adoptar una
postura intermedia entre ambas posicio-
nes doctrinales: el estado de derecho
no implica realmente, dice contra la
primera tesis, que la ley haya de ser en
todo caso cumplida y aplicada a ul-
tranza, y que por tanto tenga que ser
realizado en la exacta medida que la
Jey establece. Por otra parte, es cues-
tionab'e si jurídicamente cabe equiparar
totalmente el acto de revocación de otro
íavorab'e a un acto perjudicial. La ver-
dad es que el estado de derecho lo
único que supone, en lo que a este pro-
•b'erra afecta, es que las intervenciones
en la esfera juríd ca del ciudadano sólo
son justificables en razón de una norma
juridica vigente y válida y que, además,

la noción de «interés público preponde-
rante» es un tanto ambigua y puede lle-
var a un confusionismo que podría di-
solver un tanto la legalidad. Por ello,
ambas posiciones doctrinales adolecen,
según el autor, de defectos de plantea-
miento, si bien, en realidad no suminis-
tra ningún criterio sustitutivo, y por
otro lado, parece estar de acuerdo en
e! fondo con la doctrina de la protec-
ción de la confianza como interés pre-
ponderante.

2.* quincena de abril. Año 75, vol. 8.

STEIN, W.: Die Zulássigkeit von Mehr-
gebühren im kommunalen Abgaben-
recht, ihre Bewertung Bemessung und
t/tr Verhaltnis zu den Gebühren (La ad-
misibilidad de sobretasas en el Dere-
cho fiscal municipal; su ámbito, su
determinación y su relación con las
tasas), págs. 271 a 277.

Se p'antea el autor e!. problema de la
admisibilidad de dichas sobretasas en los
casos en los que las prestaciones muni-
cipales excedan de la medida normal y
prevista en el establecimiento de las ta-
sas. Sus ideas pueden resumirse así: los
límites y determinación tienen que de-
ducirse de datos objetivos, según Jas re-
glas generales del Derecho tributario
general; para determinar su ámbito y
cuantía han de aplicarse los principios
generales que regulan las tasas, de for-
ma que en primer lugar no cabe admitir
sobietasas donde las tasas son inad-
misibles. Por último, las sobretasas, pue-
den ser solamente percibidas cuando és-
tas estén exactamente establecidas y de-
terminadas, cuando el exceso en las pres-
taciones pueda ser determinado según
límites determinados objetivamente, sin
que aquéllas impliquen un lucro y, ade-
más, el motivo que fundamenta la per-
cepción de una sobretasa no puede ser
nunca una sanción o pena.

1.a quincena de mayo. Año 75, vol. 9.

MENGER, C. F. : Die Besthnmung der
óffentlichen V erwaltung nach den
Zwecken Mitteln und Formen des
Verwaltungshandelns (La determina-
ción de la Administración pública se-
gún los fines, medios y formas de ta
acción administrativa), págs. 297 a 303.

En su excelente trabajo, analiza el au-
tor las transformaciones que las condi-
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ciones actuales han producido en la ac-
ción administrativa respecto de fines, me-
dios y formas de actuación. Afirmando
que el fin fundamental da la Adminis-
tración es, hoy, crear y mantener, res-
petando la propia responsabilidad de los
ciudadanos, los presupuestos necesarios
para su ordenada vida en común, pone
el autor el acento en la actividad de
prestación de la Administración moder-
na, clasif cando esta actividad- en el gru-
po de funciones dinámicas frente a las
que llama estát cas, y que se reducen al
mantenimiento y conservación de) or-
den. Se plantea el problema del límite
que estas prestaciones deben de tener
en el estado social de derecho y reco-
nociend> que en esta materia únicamen-
te caben lineas generales, resalta la im-
portancia que para el problema tienen
los principios de solidar.dad y subsidia-
ridad, denunciando el peligro a que pue-
de llevar .'a tendencia que el autor es-
tima que existe hoy en la jurisprudencia
de su país, a una estatalización excesiva,
más pe.igrosa todavía si se piensa que
la jurisdicción administrativa interviene,
más que ninguna otra, incluso en las re-
laciones normales, y no sólo patológicas.

Respecto de los medios, dice que los
«clásicos» (órdenes y prohibiciones, au-
torizaciones, etc.), han sido superados en
muchos casos por la dinámica de las
nuevas funciones de la Administración,
y aquellos medios eran adecuados para el
desarrollo de las funciones estáticas, ca-
racterísticas de Administración clásica;
urge, pues, hallar nuevos medios y for-
mas de actuación, entendiendo el autor
que el fracaso de las tentativas desarro-
lladas en este sentidi obedece a la falta
de un orgánico y completo programa
6ocial, inspirador de la acción adminis-
trativa, y también, por lo que respecta
a Alemania, a las situaciones de emer-
gencia creadas por las diversas guerras.

Por )o que respecta al principio de
legalidad de la acción admnistrativa,
apunta Menger que la afirmación de
Stahl, de que la ley es el límite del
poder de la Administración, pudo ser
válida para una Administración que ac-
túa con medios clásicos, pero para la Ad-
ministración dispensadora de prestacio-
nes la ley debe ser realmente el limite
de su obligación. Señala por otra, parte
Menger, que la mayor sumisión que la
Administraron debe a la ley en su ac-
tividad ejecutiva en relación a la activi-
dad de conformación (de !a que nor-
malmente no surgen derechos o debe-

res para los ciudadanos y en la que ls-
Admin stración está ligada principalmen-
te a las normas que determinan su com-
petencia), corre hoy peligro porque la
distinc ón entre ambas clases de activi-
dades están desapareciendo hoy, debido
principalmente a la frecuencia con que
la Administración acude a formas de
Derecho privado para desarrollar sus
funciones, y a la proliferación de las-
«Leyes de medida» o leyes de planes.

HAAS, D. : Das V erwaltungsprivatrecht
im System der Verwaltungshandlungen
und der fiskolische Bereich (El Dere-
cho privado administrativo en el sis-
tema de la acción de la Administra-
ción en e!. ámbito juridico privado),
págs. 303 a 30S.

Se hace eco el autor de la opinión de
Wolff de que la Administración posee
un propio Derecho privado distinto del
general y marcado por determinadas es-
pecialidades, lo que niega, porque para
esto sería necesario que tales normas es-
tuviesen unidas en una interna coordina-
ción, que todavía les falta.

Sin embargo, quizá lo más importan-
te de este trabajo es la clasificación que
e!. autor hace de la actividad juridico-
privada de la Administración. Dejando
aparte los casos en los que la Adminis-
tración entra en el ámbito del Derecho
privado, pero manteniéndose fuera de
la relación, como por ejemplo, cuando
cond ciona el ejercicio de ciertas activi-
dades privadas a través de autorizacio-
nes o expropia en favor de un particu-
lar o facilita los contratos «obligato-
rios», casos a 'os que por otra parte no
vienen exactamente comprendidos bajo
la denominación de Derecho privado ad-
ministrativo o de la Administración, cla-
sifica el autor la actividad privada de
la Administración en los siguientes gru-
pos :

o) Actividad jurídico-privada con fun
damento en una posición juridica creada
por un acto de soberanía. Ejemplo:
ejercicio del derecho de tanteo.

b) Actividad jurídico-privada de la Ad-
minstración, que tiende a evitar una in-
tervención coactiva y persigue, sin em-
bargo, el mismo fin. Ejemplo: tenta-
tivas para evitar un procedimiento ex-
propiatorio a través de un acuerdo con-
tractual.

c) Actividad jurídico-privada, basada
en una situación de monopolio de hechc-
o de derecho.
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d) Actividad juridico-privada, realiza-
ba en régimen de concurrencia.
. El autor estudia, por último, las cau-
sas posibles que pudieran explicar la fre-
cuencia con que la Administración mo-
derna acude a técnicas de Derecho pri-
vado para realizar sus funciones.

.2.a quincena de mayo. Año 75, vol. 10.

RAU, W.: Wirtschaftslenkende Verwal-
tung (La Administración en la fun-
ción de dirección económica), pági-
nas 337 a 343.

La Administración interviene en la
función de dirección económica que el
Estado debe desarrollar, y el autor se
propone s stematizar Jas clases de acti-
vidad que con tal motivo despliega aqué-
lla. Como problema inicial se plantea el
de dar un concepto de la Administra-
xión directora de la Economía, ponien-
.do de relieve su dificultad, que radica,
jra en el propio concepto de lo que pue-
da entenderse por dirección económica,
que, para este caso ha de ser entendido
como concepto neutro y sin relación con
los de economía panificada o no, diri-
gida o no, ya que aquella función existe
en cualquier clase de economia. Resalta
las diferencias entre proceso y ordena-
miento económico, analiza qué elemen-
tos entran en la función de la dirección
económica, y distingue varias formas de
Administración en cuanto función de di-
rección económca: dirección del ordena-
miento y dirección del proceso con arre-
glo a criterios políticos ; dirección media-
ta e inmediata, y dirección según merca-
do o no y, finalmente, dirección según
criterios territoriales, seccionales o glo-
bales.

ERNST: Der Plan im Verwaltungsrecht
(El plan en el Derecho administrativo),
págs. 344 a 350.

El autor da el siguiente concepto de
plan: suma de medidas jurídicamente
consideradas, dirigidas a ordenar un de-
terminado proceso vital y que por ello
están objetivamente relacionadas entre
«i. Distingue el autor el plan del pro-
grama, desliga e! concepto de plan de
cualquier significado político, y en cuan-
to a su contenido es partidario de que
puede consistir en actos adminis'rativos
JO en normas jurídicas y rechaza las teo-

rías que han pretendido basar el con-
cepto de plan, bien en la desigualdad de
trato de los por él afectados, bien en
el efecto asoc.ativo que produce en los
afectados; hace unas interesantes con-
siderac.ones sobre la relación entre ei
plan y el principio de igualdad, y de la

.cooperación de los ciudadanos a la ges-
tación del plan, afirmando finalmente
que el concepto de plan, si bien da oca-
sión para tratar muchos problemas y
analizar el p an, sin embargo es un
concepto un tanto estéril desde el punto
de vista científico, porque son proble-
mas que se plantearían y surgirían de
la misma forma, aunque no d.spusiése-
nios de un concepto de plan.

1.a quincena de septiembre.

Año 75, vol. 17.

LEISNER, W.: Die schützwürdigen
Rechte im Besoderen Gewaltverthált-
nis (¡Los derechos dignos de protec-
ción en la relac ón de supremacía es-
pecial), págs. 617 a 626.

Es éste un excelente artículo, en el
que se aborda un interesante aspecto
que plantea la relación especial de po-
der en su relación con el principio de
legalidad y en el que el autor ha cui-
dado especialmente también la selección
bibliográfica.

Se hace eco el autor de las opiniones
doctrinales que cons deraban las inter-
venciones de la Administración en la
esfera del ciudadano como un espacio
vacio de legalidad, y rechaza las fun-
damentaciones que se han intentado para
armonizar aquel principio y estas inter-
venciones, taíes como la del fin, en
cuanto éste era hasta cierto punto deter-
minado por la Administración, lo que no
resuelve eJ problema, y la del consenti-
miento ¿el interesada, insuficiente para
justificar intervenc ones de aquella clase.

Explica la necesidad de que la Ad-
ministración disponga de cierta f'exibi-
lidad en sus facultades respecto del so-
metido a la relación especial, dada la
imprevisibilidad de los casos que pue-
den plantearse y habda cuenta de la ín-
tima unión que liga en tales re'aciones
a aquélla con el administrado, so pena
de renunciar a ellas, lo que es absurdo.
Así las cosas, la única postura admisi-
ble para fundamentar jurídicamente Ja
posibilidad de dichas intervenciones, des-
de el punto de vista del principio de le-
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galidad, es suponer que existe en ta-
les casos una autorización tácita, gene-
ral, en principio, y de categoría legal,
aunque no explícita, para la actuación
de la Administración. Tal «base sui ge-
neris de legalidad», que en último ter-
mino es evidente que ha de reposar en
el fin que la Administración persigue,
ha de establecerse y delimitarse según
criterios plenamente objetivos; es nece-
sario examinar primeramente la estruc-
tura objetiva de la institución y ver si
en sus limites entra la consecución de
determinado fin ; una vez esto resuelto,
es necesario saber si puede lograrse a
través de la relación especial y, final-
mente, si la medida qv.e se pretende
adoptar es adecuada y racional para la
consecución del fin pretendido.

En principio, afirma, no hay ningún
derecho que de manera general deba ce-
der ante la relación especial, ya que to-
dos están protegidos por el principio
de legalidad, pero el autor enlaza este
problema con el principio de la reserva
legal, entendiendo que en cualquier caso,
las relaciones especiales de poder ¿«ben
dejar incólumes los derechos fundamen-
tales, en .tanto éstos no caigan bajo la'
reserva legal.

El articulo de Leisner, Privatdozent
en la Universidad de Munich, plantea
muchos e interesantes problemas y reve-
la un detenido estudio de la cuestión. Es
interesante, por último, la conexión que
su tesis revela con el principio de la na-
turaleza de las cosas, como base de le-
galidad para la Administración.

' L. M. S.

Díe Offentliche Verwaltung

Stuttgart.

Enero. Año XIII (1960), vol. II.

FISCHERHOFF, H . : Daseinsvorsorge und
wirthschajtliche Bet'átigung der Ge-
meinden. («Asistencia vital» y actividad
económica de los Municipios), pági-
nas 41 a 46.

Se enfrenta el autor en este artícu-
lo con la tesis de Forsthoff, que consi-
dera la asistencia vital como concepto
propiamente jurídico y como función ma-
terialmente administrativa; rechaza di-
cha tesis y se aproxima a la de matiz so-
ciológico de Maunz, si bien Fischerhoff

pone de relieve también el aspecto polí-
tico de aquella noción. Niega el autor el
carácter jurídico de la «asistencia vital»,
como concepto, y critica igualmente la
sentencia del Tribunal Constitucional <!e
Baviera, de 23 de diciembre de 1957, que
afirmó, que la «asistencia vital» es una
función esencial de la autoadministra-
ción municipal; ponen en guardia por
otra parte, contra la posible derivación
¿el Estado social de Derecho hacia un
Estado de planificación económica pro-
piamente socialista a que puede llevar la
tesis de Forsthoff y, en fin, hace suyas-
las críticas que otros autores, como Dü-
rig, Maunz y Sieder, han formulado a

aque.1

Febrero. Vols. III-IV.

RASCH, E . : Die Organisation der Polisei.
Geschichtliche' Enüwickhmg und jetzi-
ger Stand. (La organización de la po-
licia: evolución histórica y estado ac-
tual), págs. 83. a 87.

Hace el autor un resumen del desarro-
llo histórico de la policía en Alemania,
con especial referencia, además, a Pru-
sia, y extrae como cosencuencia que el
fenómeno de la estatalización de la po-
licía se acentuó a partir de la guerra eu-
ropea, en detrimento de la policía muni-
cipal, cuyo coste por otra parte, resulta-
ba excesivo para Jas modestas econo-
mías municipales. Desde el final de la
última guerra se ha fortalecido la policía
municipal en las grandes ciudades, re-
gresando en las pequeñas y medianas.
Finalmente, se experimenta una inde-
pendización organizatoria de la policía,
que el autor estima como peligrosa para
la unidad de la Administración.

MAYER, F . : Probleme des Polizeirechtr
in der Bundesrepublik Deutschland.
(Problemas del Derecho de Policía en
.'a República Federal Alemana), pági-
nas 88 a 93.

Analiza el autor los principales pro-
blemas que hoy aquejan al Derecho ¿e
Policía en Alemania. Examina especial-
mente el planteado por la carencia de
un concepto unitario de policía, ponien-
do de relieve el matiz institucional-orga-
nizatorio que el concepto más generali-
zado presenta; se refiere también a ?a
estructuración ¿e la policía dentro de la
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Administración, señalando las particula-
ridades que se derivan de las funciones
de policía judicia! encomendadas a los
órganos de la policía administrativa, y
destaca la variedad organizativa de la po-
licía que en unos Lduder incluso forma
una organización independiente ¿e la Ad-
ministración genera1; se refiere también
a la i elación de la policía con los dere-
chos fundamentales del ciudadano, plan-
teándose e.' problema de la autorización
general o especial para la intervención
policial, y finaliza defendiendo la sepa-
ración de la teoría de !a policía en esta-
do normal con la teoría del estado dé
emergencia en situaciones anormales.

Marzo.^ Vol. V.

YVIRTH, J.: Ein neuer Gedanke sur Rü-
cknahme rechtswidriger begünstigen-
der Verwaltungsakte. (Una nueva idea
sobre la revocación de actos adminis-
trat vos, antijurídicos, pero favorables,
que conceden una ventaja al adminis-
trado), págs. 173 a 175.

, Frente a las dos tesis hoy en contras-
te en Alemania, sobre la revocación de
los actos referidos, de las cuales una ad-
mite la pos bi'idad de la revocación sólo
cuando el interés en la legalidad' de la
Administración deba prevalecer al inte-
rés en proteger la confianza del ciuda-
dano en la legalidad del acto defectuoso,
y la otra, que el principio de legalidad
de Ja Administración no puede nunca
subordinarse al de la protección de la
confianza del ciudadano, Wirth defien-
de una opinión intermedia, que ha me-
recido el asenso del profesor Dürig; se-
gún Wirth, es evidente que todo actj an-
tijuridico tiene que ser revocado, pero
la protección de la confianza puede ha-
cerse valer no frente a la revocación,
sino frente a la pretensión de repetición
de la Administración contra el favoreci-
do. Este, por tanto, queda protegido sólo
en cuanto a la pretensión de repetición o
resarcimiento de la Administración,, no
contra la misma revocación.

Mayo. Vol. X.

STICH, R.: Einheitlicher Rechtsschuts
gegen Verwaltungsakie der Justlz- und
VoUsugsbehórden. (Unitaria tutela ju-
rídica contra los actos administrativos
emanados de las autoridades de la Ad-

ministración de Justicia y de las eje-
cutivas en esta rama), págs. 308 a 371.-

Se ocupa el autor de las modificacio-
nes complementarias que la reciente ¡Ley
sobre la jurisdicción administrativa ha
realizado en la llamada Ley de actua-
ción de la orgánica del Poder judicial:
en lo sucesivo, sobre la juridicidad de-
cualquier acto emanado de las autorida-
des de la Administración de Justicia o
de las ejecutivas en dicho orden, en el
campo del Derecho civü. o mercantil,,
procesal, penal o de jurisdicción volun-
taria, decidirán los tribunales de -a ju-
risdicción ordinaria, no de la adminis-
trativa. Pone de relieve el carácter de
especiales tr.buna'es administrativos en
materia de administración de justicia que-
adquieren los de la jurisdicción ordina-
ria en virtud de tal regulación, y resume
las especia'idades relativas a competen-
cia, procedimiento y decisión.

Agosto. Vol. XVI.

SCHEUNER, U.: Die Aufgabe der Gesetz-
gebung in unsercr Zeit. (La tarea de
la legislación en nuestro tiempo), pá-
ginas 601 a 612.

En un sustancioso artículo, el legisla-
dor analiza el cuadro de la legislación
actual poniendo de manifiesto sus de-
fectos : alarmante aumento del número
y ámbito de las leyes, falta de claridad
y concisión, regulación casuística y
abrumador detallismo, influencia clarísi-
ma de intereses de grupo, etc., lo que
lleva a poner en duda que las leyes re-
presenten ciertamente abstractos crite-
rios de justicia y constituyan auténtica
creación jurídica, y funda la sospecha de
si no son más que actuaciones adminis-
trativas o de dirección económica con
forma de decisiones parlamentaria» ex-
presadas por vía normativa. De todo
ello se sigue, según Scheuner, un debili-
tamiento de la autoridad, de la iLey y det
sentido jurídico, ya denunciado por Hu-
ber y Jahrreis, contra el que nada pue-
den las tentativas de construir conceptos
de normas «indeseables», como por
ejemplo, de las leyes de medida (Mas-
snahmegesetze); tales tentativas están
de antemano condenadas al fracaso, ya
que el concepto de Ley no permite una
d ferenciación en razón al tipo de me-
didas que constituyen su contenido ; tal
concepto, según se deduce de la Consti-
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tución, es meramente formal. Si a todo
ell-i se une la rápida variabilidad de las
leyes actuales y el hecho de que actual-
nn.n.e la iniciativa de las leyes corres-
ponde más al Gobierno que al piopio
Parlamento y la influencia notora en
los t-abajos preparatorios de aquél, de
grupos de intereses organizados, parece
natural que el c.udadano comience a du-
dar ce quién sea rea)mente el legislador
y cuáles sean los verdaderos principios
que i..spiran el Derecho que regula la
vida social.

Causas de carácter sociológico y ju-
rídico explican fundamentalmente, según
Scheuner, este estado de cosas. Entre
las primeras, el carácter de Estadi be-
nefactor (Wholfahrtsstaat) de! Estado ac-
tual, ha cambiado o ampliado el campo
de acción de la Ley, de forma que la «lla-
mada al legislador» es mucho más fre-
cu.;, -te que antes en los casos de nece-
sidad y de dificultades en la vida social,
y sobre todo, es el medio más apropia-
do para lograr la igualdad, principio fun-
damental de! Estado de Derecho. Todo
esto lleva a pensar a Scheuner en que
más que de un Estado-administración
nos hallamos ante un Estado-legislación,
puesto que la Administración ha queda-
do tan fuertemente ligada y sometida a

. la Ley, que su actividad es meramente
ejecutiva y, además, la legislación se
ha convert do en medio poderoso y co-
rriente de dirección económica. Entre
las causas de carácter jurídico consti-
tucional, alude Scheuner a la doctrina
del Estado de Derecho que ha exagerado
el principio de legalidad haciendo dema-
siado rigurosa la reserva de Ley, y el
principio de cláusula general de la juris-
dicción administrativa que incita a elevar
al rango de Ley las disposiciones para
sustraerlas a aquel control, con lo cual, a
la par que se deb lita la independencia
de la Administración, invade el leg's-
lador funciones que según la doctrina
de la separación, le son ajenas.

Como posibles remedios de este estado
úe cosas, señala Scheuner varios: cuida-
dosa revisión del número y ámbito de
las leyes, evitando, además, modifica-
ciones innecesarias ; evitar la regulación
derrasiado detallada y casuística sin elu-
dir !a formulación de los principios ver-
daderamente fundamentales; posibilitar

un público control de Jos verdaderos in-
tereses e influencias que dejan sentir su
acc.óii en el proceso legislat.vo ; fortale-
cimiento del papel representativo de.', ór-
gano legislativo; más justa selección de
1-s personas que desarrollan funciones
polit.cas y raí lamentarías; garantizar,
donde proceda, la independencia e inicia-
tiva de la Administración; revisar los
fundamentos que han permitido una pos-
tergac ón de las disposiciones generales
administrativas por la ley formal y, fi-
nalmente, velar por la unidad de la doc-
trina y del .método jurídico.

Septiembre. Vols. XVII-XVIII.

VERTENBRUCH, W.: Die Begriffe: Beam-
ter, Richtert Soldat auf bundesrechtli-
cher Grundlage. {Los conceptos de
funcionario, juez y soldado, según el
Derecho fundamental de la Federa-
ción), págs. 672-680.

Es un interesante esfuerzo para de-
mostrar que según la normativa funda-
mental alemana, a diferencia de la vi-
gente bajo la Constitución de Weimar,
se distinguen perfectamente dichos con-
ceptos; e' soldado no es funcionario, por-
que no ocupa un cargo, entendido como
división organizatoria de trabajo y cen-
tro de competencias, aunque está con el
Estado en una especial relación de ser-
vcio. El juez no es funcionario; es,
simplemente juez, porque la palabra
funcionario está reservada para los que
están en una relación de servicio con la
Administración, por lo que sería un p'eo-
nasmo habar de «funcionario» adminis-
trativo o de tfuncionario» judicial: el
concepto de func'onario implica adscrip-
ción a la Administración, mientras que el
juez está adscrito al Poder judicial, ejer-
ciendo funciones jurisdiccionales. Él tra-
bajo de Wertenbruch, claro y conden-
sado, plantea una serie de prob'emas
muy interesantes y de gran actualidad
para nosotros, en donde igualmente do-
mina en cuanto al concepto de funcio-
nario una atomización según los puntos
de vista desde el que el concepto se en-
foca, y es preciso lograr un concepto
unitario

iL. M. S.
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